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P R E A M 8 U L O 

A manera de introducción, se pretenden precisar algunos aspe~ 
tos, importantes para la comprensión de este trabajo, relaci~ 
nadas con la forma metodológica y conceptual como se han abo~ 
dado cada uno de los temas, y sobre todo, las dificultades que 
se presentaron en su estructuración y desarrollo. 

Originalmente el propósito del estudio era el describir y est~ 
blecer, dentro de una institución educativa de nivel superior, 
relaciones entre: los procesos de elaboración de material di­
dictico escrito y una serie de constructos teóricos, ~ue perm! 
tieran bosquejar una posible explicación de cómo se fueron ge~ 
tanda tales procesos de producción dentro de la práctica educ~ 
tiva, y cómo llegaron a institucionalizarse. 

A simple vista, pareciera ser que esta investigación no trae­
ría consigo mayor dificultad que la de ir encontrando concep­
tos en algunas teorías pedagógicas o psicológicas, que pudie­
ran proporcionar los medios o los referentes necesarios para 
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interpretar estos procesos de elilboració-n: -10 que~existe-de"" 

tris del uso de ciertas técnicas o formas de estructuración 
didáctica, la función que realiza ~l docente al escr.ibir unos 
apuntes para la clase, los vínculos que se establecen entre 
éste,' los especialistas (pedagogos y técnicos) y las autorid~ 
des d~ la institución educativa donde se desarrolla tod6 eit~ 
proceso, e;tc. 

No se pretendía hacer una propuesta de "nuevos" modelos didás 
ticos para la elaboración de material escrito, sinó reflexio- -
nar sobre tales modelos y las pricticas que se realizan y rel~ 

cionan con su uso. Es aquí donde apareció el primer obsticulo 
para el desarrollo del análisis: el hablar de una experiencia 
pedagógica pero sin caer en una interpretación normativa o ti­
pificada del problema, es decir, no ubicarse en un lugar dis­
tanteª neutral y no comprometido desde donde se emitieran "i~ 
novadores" postulados didácticos. De lo que ahora se trata, 
es el de intentar realizar una lectura, leer una prictica pe­
dagógica, en la cual existe una identidad como pedagogo que da 
sentido a su realización, desde otro lugar en donde necesaria­
mente ~sta identidad debería desplazarse para adoptar una nue­
va "investidura", que permitiera un acercamiento diferente ha­
cia el problema de estudio. 

Se marca aquí la distinción entre la vivencia cotidiana de una 
experiencia y la realización de un trabajo crítico de refle­
xión sobre esta experiencia o vivencia; pero, lqué se entende­
ría por "trabajo crítico"?, lde qué serviría hacer un trabajo 
crítico de reflexión sobre una experiencia pedagógica, que en 
el desarrollo cotidiano de las actividades educativas tendrá 
siempre la misma finalidad? 

Probablemente no se obtengan productos o resultados con caris 
ter utilitario, que pudieran ser reconocidos o legitimados 
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por otros; no obstante, se obtendría otro tipo de resultado, 
un logro de carácter subjetivo en donde el sujeto involucrado 
en tal vivencia, a través de un trabajo crítico de reflexión, 
pudiera transformar o replantear de alguna manera distinta la 
forma de pensar y de captar esta misma vivencia desde otros 
campos o lugares de saber; un logro, en cuanto que permitiera 

_al sujeto reconocerse en función de las relaciones que esta­
blece con las prácticas de otros sujetos, y del sentido que 
va adquiriendo para sí mismo su propia experiencia, es decir, 
cómo se plantea o define a partir de lo que piensa y hace. 
Consistiría en realizar un "ejercicio filosófico", como lo 11~ 

ma Foucault, en donde "se ventila saber en qué medida el trab~ 

jo de pensar su propia historia puede liberar al pensamiento 
de lo que piensa en silencio y permitirle pensar de otro mo­
do."(l) 

Reconocerse como un sujeto ubicado y determinado en un conte~ 

to de significaciones y naturalezas múltiples y contradicto­
rias; atravesado por distintos sistemas de poder y de saber; 
caracterizado a partir de su práctica y las "problematizacio­
nes" que van surgiendo con el ejercicio de ésta; definido en 
función de las prácticas discursivas de los otros. 

En este trabajo, con base en los señalamientos anteriores, han 
sido replanteados sus propósitos originales. 

Se pretende realizar una lectura de una experiencia pedagógica 
propia a partir de otros tipos de acercamiento, de interpreta-

FOUCAULT, Michel. Historia de la Sexualidad 2. El Uso de 

los Placeres. p. 12. 
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ción desde un lugar no pedagógico o normativo, e intentar en­
tretejerla con el abordaje de otras prácticas, principalmente 
la docente. 

En este entrecruce de experiencias se tratará de ir elaboran­
do, m~s que explicaciones o respuestas, problematizaciones que 
vayan abri~ndo espacios para otros acercamientos y replantea­
mientos de lo que cotidianamente se realiza y observa en el d~ 
sarrollo de las actividades en una institución educativa de ni 
vel superior. 

Los ejes básicos de análisis se estructurarán a partir de las 
concepciones y sentidos que va adquiriendo un material didác­
tico escrito desde el lugar (institución, currículum) y respe_s 
to a los sujetos (docente, alumno, especialistas) en que éste 
se sitúa, produce, utiliza, administra y evalúa: lQué signifi 
ca para el docente-autor el escribir? lCómo evalúan y reestrus 
turan lo escrito por el docente los especialistas? lCuáles son 
las finalidades del material escrito dentro del currículum? 
lCuáles son los tipos de saberes que cruzan la escritura del 
material, la práctica de los especialistas y la práctica educ~ 
tiva? lQué sentido político adquiere la producción editorial 
de contenidos para la Institución? lCómo se interpreta la exp~ 
riencia pedagógica en relación con estos lugares y sujetos? 

Antes de pasar al abordaje de este conjunto de probl e,matizaci.Q. 
nes, por mencionar algunas, es pertinente describir el ámbito 
escolar en cuanto a su organización y funciones académico-admi 
nistrativas, a fin de facilitar.el seguimiento y comprensión 
de los elementos objeto del análisis. 
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C O N T E X T O 

Desde 1959, cuando la Escuela Nacional de Ingeniería se consti 
tuye como Facultad, han ido produciéndose cambios e innovacio­
nes en su estructura académico-administrativa, a partir de los 

, cuales fueron conformándose paulatinamente las características 
que la sitúan entre uno de los órganos educativos más grandes, 
complejos e importantes dentro de la UNAM, así como del resto 
del país en la actualidad. 

La Facultad de Ingeniería está organizada académicamente de 
acuerdo con las disposiciones legales básicas expuestas en la 
Ley Orgánica y el Estatuto General de la UNAM, en donde quedan 
especificadas las atribuciones y funciones que les competen a 
la Dir~cción y al Consejo Técnico (órgano de consulta) de la 
Facultad. 

La Coaisión de Administración y Planeación así como la Unidad 
de Planeación ejecutan funciones de planeación de manera COOL 

dinada con la Dirección. 

En la primera instancia se generan, con la participación con­
junta de los directivos de la Facultad, las políticas que 
orientan y caracterizan las actividades de planeación y admi­
nistración. 

La Unidad de Planeación realiza, principalmente, el plan de 
trabajo de la Facultad a partir de las resoluciones tomadas 
por la Comisión de Administración y Planeación, asimismo efe~ 
túa el seguimiento de tales res~luciones. (Z) 

2 INGENIERIA-UNAM. 

pp. 119-120. 

La Facultad de Ingeniería 1987-88. 
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Los estudios de licenciatura, posgrado y actualización profe­
siona 1 están organiza dos por divisiones. 

Cada una de las divisiones estl a cargo de un jefe y un seer~ 
tario, y se han estructurado por departamentos correspondien­
tes a las áreas de especialidad, los cuales cuentan con un j~ 
fe que coordina al cuerpo docente encargado de la impartición 
de las materias de tales lreas. 

Además, dentro de su estructura, las divisiones cuentan con 
una Coordinación y un Cocité de Carrera. La primera tiene c~ 
mo objetivo principal atender y orientar, desde su ingreso, a 
los alumnos; el segundo asesora y elabora proposiciones concr~ 
tas para la actualización y diseño curricular.< 3 > 

Finalmente, la Facultad cuenta con órganos de apoyo de carác­
ter administrativo y académico: Secretaria General, Secreta­
ria Administrativa, Coordinación de Servicios Generales, Se­
cretarfa de Servicios Escolares, Secretaría de Asuntos Estu­
diantil es. 

La Secretaría General dirige el cumplimiento de las tareas de 
tipo académlco de la Facultad, realizando las siguientes fun­
ciones: 

"Ejercer el secretariado del Consejo Técnico. 
Supervisar las actividades de los órganos de apoyo acadé­
mico a su cargo. 
Proporcionar a las divisiones de la Facultad el apoyo que 
le soliciten en lo relativo a bibliotecas, servici~s peda 
gógicos, de cómputo y otros de su competencia. 

3 INGENIERIA-UNAM. Op. cit. p. 24. 



Solicitar de las dependencias a su cargo, la formulación 
de estudios, investigaciones e informes que requiera el 
desarrollo académico de la Institución." C4> 
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De la Secretaría General se derivan las siguientes instancias: 
el Centro de Cálculo (CECAFI), el Centro de Servicios Educati 

, vos (CESEF~). la Coordinación de Bibliotecas, la Coordinación 
de Superación del Personal Académico, y la Unidad de Apoyo Edi 
torial (UDAE). (S) -

Una facultad con tales dimensiones supone la existencia de una 
serie de exigencias y demandas, de orden tanto material como 
humano, provenientes de los individuos que participan en el d~ 

sarrol lo de las actividades educativas y del contexto social, 
cultural y productivo en donde se encuentra inmersa. 

Entre uno de estos tantos requerimientos y demandas fue gestá~ 
dose, en la Facultad de Ingeniería, el proceso de elaboración 
de material didáctico escrito (MDE). 

De manera primigenia, los materiales escritos constituían no­
tas o apuntes redactados por el maestro, a fin de facilit~r la 
impartición de los contenidos básicos de su materia, principal 
mente para mantener un control sobre los temas a trabajar por 
los alumnos, intentando así igualar tanto contenido como for­
mas de aprendizaje, y a su vez, asegurar que todos los docen­
tes de la misma área se apegaran a los conceptos básicos del 
programa de la asignatura. 

4 Ibídem, 

5 Ibídem, 

p. 

pp. 

121. 

121-127. 
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Es interesante hacer notar, que uno de los primeros intentos 
en la sistematización de la producción de materiales escritos 
fue en la División de Ciencias Básicas. Los maestros de esta 
área, quienes instruyen en las materias básicas o de tronco 
común, afrontan el mismo problema: la heterogeneidad de lug-ª. 
res dé procedencia (de la capital o de provincia, de escuelas 
privadas o.públicas) así como los diferentes tipos de forma­
ción académica y social de los alumnos de primer ingreso al 
nivel de enseñanza superior. 

Para solucionar tal problema, autoridades y docentes fijaron 
como propósito principal, el proporcionar los mismos antece­
dentes académicos y contenidos básicos a los alumnos de pri­
mer ingreso, con el afán de uniformar conocimientos. De esta 
manera, se inició la revisión de los planes y programas de e~ 

tudio .del nivel medio superior, con el objeto de precisar los 
contenidos primordiales que necesita poseer un alumno que en­
tra a la Facultad; asimismo, se recurrió a la aplicación de 
exámenes diagnóstico, que sirvieron para señalar carencias de 
algunos de estos contenidos en los estudiantes. 

Con base en los resultados obtenidos, se llevó a cabo una se­
lección de los temas que deberían contemplar los materiales 
escritos ("Paquete de Antecedentes" como se le denominó a es­
ta primera producción de materiales para las materias básicas) 
que apoyarían a las diversas asignaturas introductori~s y co­
munes de los planes de estudio de ingeniería. 

Además de ~sta selección de contenidos temáticos, era necesa­
rio estructurar didáctica y editorialmente los materiales, 
con la finalidad de facilitar la comprensión y análisis de los 
temas, y diseñar los formatos de manera funcional y atractiva 
para los alumnos. Por tal motivo, la División de Ciencias Bá­
sicas solicitó apoyo pedagógico y técnico a la Secretaría Gen~ 
ral de la Facultad. 
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Con base en estas exigencias, "la Secretaría General creó, en 
agosto de 1979, la Unidad de A.poyo Editorial (UDAE), a la que 
le encomendó desarrollar un plan de apoyo pedagógico a la Di­
visión de Ciencias Básicas, con el propósito de planear y 
aplicar nuevas estrategias alternativas en la elaboración del 
material escrito que respondieran adecuadamente al nivel de 

, educación ~uperior. • ( 6 ) 

La UDAE empezó a operar con personal integrado por pedagogos, 
formadores y revisores técnicos, secretarias y alumnos de se~ 
vicio social. Los primeros trabajos se realiza ron con la Di­
visión de Ciencias Básicas, después con la División de Inge­
niería Mecánica y Eléctrica, y posteriormente fue proporcio­
nando sus ~ervicios a las demás divisiones y órganos de la F~ 
cul tad, 

6 

ORGANIGRAMA DE LA UNIDAD DE APOYO EDITORIAL 

SECCIOll 
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SECRETARIA GENERAL 

JEFATURA 
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AREA 
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UDAE-FACULTAD DE INGENIERIA. Informe de las Actividades 

Realizadas por la Unidad de Apoyo Editorial de Agosto de 

1979 a Diciembre de 1982 y Proyectos para el año de 1983. 

Mecano grama, p. s/n. 
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"La Unidad de Apoyo Editorial tiene como finalidad prestar ser 
. vicios didácticos y editoriales a los diversos órganos de la 
Facultad en la elaboración de material escrito como libros, 
apuntes, manuales, fascfculos, series de ejercicios, prácticas 
de laboratorio y guias de estudio. Este material está estruc­
turado de tal manera que ofrece al estudiante de la Facultad 
de Ingenie~ía, en forma sistemática, los contenidos de las 
principales asignaturas que se imparten en las diferentes 
áreas de la ingenierfa, basándose.en los programas y planes 
de estudio. 

Por otra parte, esta Unidad tiene a su cargo el Programa Edi­
torial de la Facultad, el cual contempla dentro de sus metas 
los aspe¿tos de orientación y ayuda al personal académico pa­
ra la producción de nuevas obras técnicas actualizadas en el 
contex.to científico, tecnológico y curricular, a fin de con­
tribuir a la transmisión del conocimiento y a la extensión de 
1 a cu 1 tura • " ( 7) 

Para poder lograr 1 os propósitos por los que fue creada, la 
UDAE realiza seis funciones principales: 

l. Analizar con los jefes de cada división, los requerimien­
tos de tipo didáctico y editorial con base en un estudio 
de necesidades. 

2. Elaborar un plan de trabajo en donde se contemplan la se­
cuencia, tiempos y recursos, humanos y materiales, de las 
distintas etapas que integran e.l proceso de elaboración 
de material escrito. 

7 INGENIERIA-UNAM _o_p_. __ c_i_'_t_. p. 127 
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3. Supervisar la producci6n ~ditorial en cuanto a la calidad 
de los materiales, tanto en contenido como en forma. 

4. Informar a los diversos órganos de la Facultad sobre el 
control de las existencias de las publicaciones, por me­
dio de un sistema de c6mputo. 

5. Mantener comunicaci6n permanente con los órganos de la F~ 
cultad, ~sí corno con otras dependencias de la UNAM. 

6. Realizar otras funciones afines que sean asignadas por la 
Secretaría General. 

Dentro de la primera función se ubicarían las tareas de estu­
dio y determinaci6n de prio~idades entre las asignaturas que 
requieren de material escrito, partiendo de ciertos criterios 
como sertan la naturaleza de la materia, el número de alumnos 
que la cursan, la dificultad de acceso a otras fuentes de in­
formaci6n bibliográfica, etc. De este mismo diagnóstico de 
necesidades, se establecería el tipo de material escrito que 
satisfacería estos requerimientos. . . 

En la segunda función se diseña conjuntamente con los jefes 
de las divisiones y los autores el plan de trabajo, el cual 
puede programarse a corto, mediano o largo plazo. 

En este plan se determina tanto el desarrollo como los recur­
sos humanos y materiales que intervendrán en las etapas técnl 
ca, didáctica y editorial que integran el proceso de elabora­
ción. 

La tercera función comprendería los procesos de dictaminación 
sobre la calidad técnica lcontenido escolar), didáctica, de 
estilo y formato. Cada material que se requiera imprimir, 
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En materia de cómputo, 1 a cu~/G'.:fJ~2U;~2-~QITl~~eJ1cl_~ e 1 manejo . 

de un sistema de publ icacion(!S, con\el,~ij)'ropósitci de 11 evar un 
control de cada uno de los tftulos,pÜti1'.icados; es decir, se 
tiene información sobre las ásigna:'.tu'rci's}_•que apci,Yari, el número 
de alumnos inscritos por semestr.e,•non.--Y2-par, tipo de material, 

· fechas d~ dictamen 

tas, precios, etc. 
actualizada, a fin 

y edición, tira,{e',\m~vimiento de las ven­

Toda esta i§f~rAa,~.r?;ri.es,c~nstailtemente 
de proporcionarl~~pqrtunam~nte a los je-

fes de las divisiones y a la Secretaría.General. . _,- - ->: ·--~- -=-- - . 

La quinta func~ón comprendería l~s·a~ii'.~net··de comunicación 

con los órganos internos de la Facultád /con ·la Coordinación 
de Humanidades, las Direcciones General.es de ·Fomento Edi.t'orial, 
de Publicaciones y la de Asuntos Jur'idi'c~~, y el_ Consejo As~ .. 
sor del Patrimonio Editorial. Estas acciónes contribuyerl/al 
mantenimiento de una política ed_itorial dentro de a Fácü_lt~d 
que sea congruente con la de la UNAM. '.~:·: : 

La UDAE agrupa a un conjunto de técnicos y especial,istfs_ de 
los diversos campos o aspectos que confluyen en el.-proi::eso _·de_ 
elaboración. El que el docente redacte una notas, ya no con-

siste en una actividad espontánea e improvisada que responda 

sólo a una necesidad muy oarticular de su quehacer: ahora 
la función de escribir, de transmitir por medio de la lengua 
escrita un contenido escolar, adquiere un carácter institucio 
na 1 • 
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El contenido a ser transmitido por el docente tiene que pasar 
por ciertos filtros antes de llegar al alumno. El filtro de 
las autoridades (Jefes de Departamento y División, Secretario 
General) que consideran si ese escrito responde a sus necesi­
dades y expectativas acadªmico-administrativas. El filtro de 
los especialistas que depuran lo escrito por el docente, lo 
encuadran dentro de normas y modelos tªcnicos y didácticos; 
ellos dictaminan si merece o no ser publicado por la institu­
ción. 

Lo escrito por el docente-autor se evalaa, se modifica, ser~ 
construye y se legitima o no la difUsión de su trabajo. 

Es en este marco de lo Institucional donde se cuestionaría la 
"originalidad" de este proc~so de escribir, o mejor dicho, de 
reescribir un contenido escolar ubicado entre el contenido 
científico, el contenido curricular y el contenido o discurso 
docente. Se trataría de construir una definición o caracteri 
zación de lo que es o de lo que hace un docente-autor; anali­
zar el problema de la filiación: les o no autor? les produc­
tor o reproductor de lo que escribe? lQui sig~ifica la elabo­
ración de material escrito dentro de la Institución para las 
autoridades, los especialistas y los docentes?, y lcómo queda 
insertado dentro de la lógica de almacenamiento?, distribución 
y reproducción de los contenidos dentro del curriculum? 

(OtlCEPTOS O IDEAS SOBRE EL HATERIAL ESCRITO 

Anteriormente, se mencionó que sería a partir de las concep­
ciones y sentidos que va adquiriendo un material didáctico e~ 
crito, en relación con ciertos lugares y sujetos ubicados en 
el contexto y práctica educativa, que se estructurarían los 
ejes básicos del análisis. 
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Por lo tanto, a lo largo del trabajo aparecerán significacio­
nes diversas, contrastantes y hasta de alguna forma opuestas 
sobre lo que constituiría un material escrito. Se caracteri­
zará en función de su referente (lugar, sujeto, práctica) po~ 
que no es posible, al menos aquí, utilizar un sólo concepto 
sobre.éste, ya que limitaría las posibilidades de un análisis 

, más amplio.Y matizado sobre el problema. 

En una primera instancia, se hablaría de material didáctico 
escrito (MDE) para designar a los medios impresos en que, a 
través de la palabra escrita, se transmite el contenido esco­
lar que ha sido estructurado de manera didáctica para apoyar 
o complementar el proceso de ensenanza-aprendfzaje correspon­
diente a una asignatura en particular, dentro de un plan de 
estudios determinado, ya sea de naturaleza teórica, práctica 
o te5rjco-prictica. Es así como, a partir de la naturaleza 
del contenido escolar y de la forma de abordar el estudio de 
éste, se caracterizará el tipo de MDE a fin de que sea con­
gruente con los fines de la materia: 

- MDE de carácter básico: aquellos materiales escritos C.!!., 

yos contenidos fundamentales representan lo sustancial de un 
área de estudio o asignatura; proporcionan una base teórica y 
metodol5gica que permite la asimilación y creaci5n de nuevos 
conocimientos: libros de texto. 

- MDE de carácter complementario: aquellos cuya estructu­
ra didáctica complementa o auxilia en el esclarecimiento de 
los temas expuestos en la clase o contenidos en los libros de 
texto básicos. Facilitan el proceso de enseñanza-aprendizaje 
y constituyen una guía de estudio en la comprensión y ejerci­
tación de los contenidos fundamentales de una asignatura: 
apuntes, guías de estudio, cuadernos de ejercicios, prácticas 
de laboratorio, glosarios, manuales, fascículos, etc. 
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Se habla de MDE para no utilizar el término de "texto", porque 
puede connotar Onicamente a la noción de "libro de texto"; o a 
la idea de un conjunto muy amplio de medios impresos, que tam­
bién se utilizan en la Facultad, como serían las publicaciones 
perfódfcas, en donde estarían ubicadas las publicaciones edit~ 

das eón periodicidad fija y que pueden clasificarse en dos ti­
pos: 

- Publicaciones periódicas que tienen como objetivo dar fR 
formacf6n general refptente a diversos aspectos de· la vfda ac~ 
démfca, entre las cuales se encuentran: la Organización Acad! 
mica de la Facultad, el Catálogo de Publicaciones, el Semana­
rio, y los Boletines de las Divisiones. 

- Publicaciones periódicas que tienen como propósito la di 
vulgac~6n y actualfzacf6n de los conocfmfentos, como la Revi~ 
ta de Ingeniería, Anales de la División de Estudios de Posgr~ 

do, Notas de Cursos de la División de Educación Continua, así 
como reportes técnicos de investigación. 

Las publicaciones periódicas, a pesar de ser un tipo de mate­
rial escrito usado dentro de la Facultad, no entrarán en el 
análisis puesto que solamente tienen un carácter meramente iR 
formativo o de divulgación, además de no contar con una estru~ 

turación didáctica, ni tener por objeto el apoyar un proceso 
de enseñanza-aprendizaje específico, y sobre todo, porque no 
han sido elaborados expresamente por docentes. 

Es así como este concepto de MDE es utilizado en la práctica 
cotidiana de la institución educativa, especialmente en las 
funciones que desempeña la UDAE, y más específicamente en la 
relación de trabajo entre el docente-autor y los especialis­
tas. 
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Se hablaría también del material didáctico escrito como .de un 
espacio extensivo del curriculum, como un "lugar" donde sed~ 
posita un contenido escolar; el cual representa, por un lado, 
una parte del contenido científico de la disciplina, y por 
otro, una parte de saber organizada a partir de la estructura 
del contenido curricular. Este contenido escolar que se dep~ 
si ta en lo. escrito, es interpretado y media ti za do por medio 
de la práctica y lenguaje escrito del docente, y estructurado 
didáctica y técnicamente por los especialistas, presentándose 
finalmente como un objeto de estudio a trabajar por los alum­
nos. 

El contenido escolar que encierra el MDE -acorde con la lógi­
ca curricular de almacenamiento, control, distribución, homo­
genización y evaluación del saber, así como de las relaciones 
de poder y de saber que se producen- entra en el juego del 
uso; se usa un contenido para ser destrozado, re-producido, 
desvirtuado y contaminado por otras formas de contenido (ide~ 
tificaciones, valores, actividades, formas de interpretación, 
roles, etc.) que se manifiestan en el quehacer y discurso do­
cente, en la interacción de los alumnos con el maestro. 

En la práctica educativa, el curriculum tipifica, organiza y 
distribuye lugares y saberes a través de relaciones de poder. 
A través del lenguaje académico se encierra una forma arbitr~ 
ria de poder. 

El MDE constituye sólo uno de los tantos recursos por medio de 
los cuales opera el currículum dentro de la institución educa­
tiva, asignando lugares y tipos de saberes a los sujetos, me­
diante mecanismos de evaluación y acreditación. Por lo tanto, 
la idea de homi;igeneizar contenidos y conductas entra en contra­
dicción con los diversos modos de apropiación del saber y con 
las diferencias en los antecedentes académicos y culturales 
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de los sujetos. El contenido no es accesible de igual forma 
para todos, hay diferencias en la forma de interpr-etar los 
conceptos. 

El nivel de dominio de un "capital lingüístico" conl l.eva a la 
comprensión del contenido escolar (transmitido en los códigos 
de un lengyaje académico), por lo tanto esto será un factor 
importante que determinará el grado de selección, es decir, 
la distribución de los sujetos hacia diversos niveles y secto 
res del aparato productivo y la autoridad que lleguen a ejer­
cer dentro de éstos, dependiendo de qué tanto hayan asimilado 
y apropiado el "arbitrario cultural dominante" en la socie­
dad. (a) 

En este sentido, Eggleston al analizar la distribución y eva­
luación del conocimiento, destaca que además de definirse, 
transmitirse y legitimarse el conocimiento en la sociedad, é~ 
ta también lo distribuye a partir de las distinciones que se 
realizan entre los tipos y cantidad de conocimientos que se 
asignan, de acuerdo con la categoría social a la cual perten~ 
ce cada individuo. Existen conocimientos que otorgan un sta­
tus más elevado que otros: conocimientos destinados a quienes 
realizarán la toma de decisiones en determinados sectores de 
la sociedad, y conocimientos destinados al desarrollo de ta­
reas manuales. <9 > 

Para la institución (autoridades), el MDE adquiere un sentido 
de justificación en cuanto a las funciones educativas que de­
be realizar a nivel individual, así corno la proyección social 
y cultural que éstas cumplen. La producción editorial propo~ 

ciona un status y un sentido de prestigio en relación con la 

8 BOURDIEU, Pierre y J.C. Passeron. La Reproducción. 285 p. 

9 EGGLESTON, John. Sociología del Currículum Escolar, p. 14 
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creac1on y difusión de _nuevos contenidos y formas culturales. 
No obstante, las políticas editoriales dentro de la institu­
ción educativa están sujetas más a criterios cuantitativos 
que cualitativos. 

En relación con el docente, tomando los ejes que propone Mi-
, chel Foucault(lO), el MDE tomaría su significación a partir de 

la idea de "producción" o "creación" que el docente-autor man~ 
ja en el proceso de elaboración del material, es de_cir, qué r~ 
lación de apropiación y atribución se establece entre el docen 
te-autor y lo que escribe; cuál sería su posición ante su es­
crito, ante otros discursos como el pedagógico, y sobre todo, 
ante su propio campo discursivo: discurso escolar-discurso d~ 
cente. 

Tanto en el desarrollo de esta parte como en lo concerniente 
al papel que desempeñan el curriculum y la institución escolar 
en la producción de MDE, se analizaron cuatro entrevistas rea­
lizadas a docentes que han elaborado su material escrito en la 
UDAE. f.1 objeto de las entrevistas fue el conocer, desde la 
perspectiva de estos maestros, cómo describen su experiencia 
como autores: lel escribir un material constituye para ellos 
un proceso de creación?, l la Institución y el curri culum pro­
porcionan espacios para este proceso?, lreconocen o no una vin 
colación entre ser autor y ser docente? y lcuál sería la fun­
ción del MDE? 

De los docentes entrevistados, uno labora en la División de In 
genterfa Mecánica y Elªctrica, y los otros tres en la División 

10 .FOUCAULT, Michel. ¿Que es un Autor? en 'Dialéctica'. p, 51 
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de Ciencias Básicas(*). Cabe señalar que las ideas tratadas 
a lo largo de este trabajo no se basan. únicamente en el cont~ 

nido de las entrevistas, también·'st:?·:cóiriplernentan con la infor 
\-·-_ •• ~.,-.. ··-:::' .. _ ·_- o -

mación recogida de la experienCiii,'T~:o·ffdiana en donde intervi~ 
nen otros maestros que tambié~ ~~~rfb~~~ los pedagogos y las 
autoridades. 

Finalmente, la significación que adquiere la idea de MDE, asi 
mismo su proceso de elaboración y uso en relación_ con la prá_s 
tica pedagógica personal, la cual es motivo de reflexión en 
este trabajo, se abordaría por una parte utilizando el senti­
do de "texto" que trabaja Roland Barthes(ll): sus aproximaci~ 
nes al texto a través de proposiciones sobre el método, ginero, 
signo, pluralidad, filiación, lectura y placer. 

Texto de una vivencia, debido a que el análisis de esta expe­
riencia personal se comprende sólo a partir de su propia prá~ 
tica, de sus paradojas, de los significantes que entretejen 
el discurso pedagógico, en donde la identidad y la subjetivi­
dad se entrecruzan y separan para llegar a sentidos diferentes 
por medio de un discurso no pedagógico, derivado de ~n "ejerc! 
cio filosófico". Ser escriba y lector simultáneamente en este 
análisis. 

(*) 

11 

En los fragmentos de entrevistas que aparecen mas adelante, 

se citara a pie de pagina la clave correspondiente a la e~ 

travista que en esa parte del trabajo se menciona: 

DOCENTE A. DIME (División de Ingeniería Mecánica y Eléc-
trica) 

DOCENTE B. CB (Ciencias Básicas) 
DOCENTE C. CB 
DOCENTE D. CB 

BARTHES, Roland. 

pp. 15-20 

De la Obra al Texto en 'Infame Turba'. 
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El discurso sobre el texto debería ser él mismo sola­
mente "texto", búsqueda y trabajo textual, ya que el texto 
es ese espacio social que no deja ningún lenguaje a salvo, 
intacto, que no permite a ningún sujeto de la enunciación 
usufructuar la posición de juez, maestro, analista, confe­
sor o decodificador. La teoría del texto solamente puede 
coincid\r con la actividad de la escritura." <12 > 

12 BARTHES, Roland, Op. cit. p. 20 
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E L DOCENTE-AUTOR 

El enseñante de cualquier materia de las diversas áreas de la 
ingeniería es el eje básico en torno a 1 cual gira todo el pr.Q_ 
ceso de elaboración del material escrito, debido a que repre­
senta el origen, y en cierta forma, la razón principal que 
justifica, junto con los alumnos, la presencia y el uso d::! un 
material escrito en la planeación y desarrollo del proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Un docente escribe a partir de lo que 
él considera necesario para que el alumno pueda lograr un 
"buen" aprendizaje, es decir, para cada maestro el sentido de 
buen aprendizaje depende de cómo interprete su experiencia d.Q_ 
cente y por lo que curricularmente se plantea que .el ·alumno 
debe saber. Sin embargo, no todos los docentes escriben y 

quienes lo hacen no siempre se les considera autores, enton­
ces la través de qué proceso la institución escolar legitima 
lo escrito por un docerite?, la quién se designaría como "do­
cente-autor"? 

El decir docente-autor es con el fin de nombrar de manera ge­
neralizada al sujeto que desempeña, dentro de la institución 
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escolar, las funciones de transmitir un conjunto de conoci­
mientos estructurados curricularmente en un espacio y en un 
tiempo designados para tal propósito, asimismo la de dirigir 
los medios y técnicas en que se apoyará para realizar dicha 
transmisión, y la de seleccion~r los criterios con que evalu~ 
rá y certificará el nivel de aprendizaje alcanzado por los 
~lumnos. pentro de estas funciones que lleva a cabo el maes­
tro -que individualmente pueden caracterizarse por la presen­
cia de una serie de actitudes y sentidos particulares en su 
~jercicio docente, como también dichas funciones l~ ubican en 
ciertos lugares del ámbito escolar y social- faltaría preci­
sar su función como autor, es decir, realizar la tarea de es­
cribir un material cuyo contenido apoya parcial o totalmente 
en la enie~anza y el aprendizaje de una ~signatura específica. 

El docsnte-autor es aquel cuya práctica se establece entre los 
planos de la transmisión oral y la escritura, en la mediatiza-, 
ción que realiza del contenido escolar al momento de seleccio­
nar aquello que considera necesario incluir en el escrito y 
también cuando ese m~smo contenido es manipulado en la transmi 
sión oral durante la clase. Asume la función de docente-autor, 
no sólo por lo que ha escrito, sino que además se le atribuye 
esa función al tener que atravesar por una serie de observacio 
nes y lineamientos establecidos por especialistas y autorida­
des, los cuales convalidan o no su trabajo. 

En este sentido, se vislumbra la posibilidad de establecer re­
laciones entre el docente que escribe, los lectores hacia los 
que destina su escrito (alumnos), y quienes observan su ejerci 
cio (especialistas y autoridades). 

El uso de un concepto tan global como el de docente-autor se 
individualiza cuando el nombre propio del maestro funciona, 
por un lado para indicar que él es el autor de lo que ha es-
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crito y, por otro, par_a atribuirle los derechos y .responsabi­
lidades que adquiere sobre la obra y que son reconocidos por 
la institución escolar dentro de la cual ha producido. Post~ 

riormente se analizará que este mecanismo de apropiación-atri 
bución no sólo se basa en el nombre propio del autor. 

La reflexión sobre este personaje, que actúa cotidianamente 
en la escena escolar, no se centra precisamente en el espacio 
del aula sino en los momentos de interacción con el pedagogo, 
durante los cuales su escrito es evaluado con base en las no~ 

mas didácticas que señalan cómo debe ser presentado y transmi 
tido un contenido. 

En esta interacción, enmarcada por una sala de juntas y cuya 
frecuencia en que se efectúa varía, se traslucen al momento 
de discutir las observaciones y cambios en el material, con­
cepciones sobre lo que debe ser la enseñanza y el aprendizaje; 
se establecen diferentes planos de discusión en relación con 
el contenido escolar y su transmisión, por un lado lo que ca­
racteriza ~u quehacer con los alumnos en la clase y la forma 
de transmitirlo por escrito y, por otro, el plano del deber 
ser de lo didáctico en ambas formas de práctica docente: la 
oral y la escrita. 

El proceso de elaborar unos apuntes, una serie de ejerc1c1os 
o cualquier tipo de material didáctico, representa una labor 
que principia cuando el maestro llega a la UDAE llevando en 
la mano un folder lleno de notas, bien o mal organizadas, y 
empieza a explicar al pedagogo y al revisor técnico las razo­
nes que lo motivaron para escribir. Casi siempre se presenta 
como argumento la necesidad que tienen_ los alumnos de poseer 
los contenidos estrictamente seleccionados y organizados para 
la materia. Por otra parte, se presenta ~ambién como una ju~ 

tificación el requerimiento de un material escrito que compl~ 
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mente o auxilie al maestro cuando expone sus temas en la cla­
se. Al respecto, uno de los maestros que han elaborado su m~ 
terial en la UDAE, así como algunos otros señalan una rela­
ción de compleaentación entre su quehacer docente y el uso 
del MDE • 

•• , en el proceso de enseñanza-aprendizaje pues son 
de gran importancia (MDE) porque el alumno normalmente 
se basa en parte lo que dice el profesor, parte lo que 
dicen los libros que se dan corno referencias y gran 
parte en los libros y en los apuntes que se·están edi­
tando para la materia que en este caso sería, este, se 
ría la categoría donde podríamos instalar mis, este -
mis apuntes, unos apuntes que se hicieron exactamente 
para el curso, entonces en ese sentido creo que si pn­
dríamos dar porcentajes, entonces más o menos corno ·.,-¡¡ 
o quizá 50% la aportaci6n del profesor y 50%, el este, 
la aportaci6n de los apuntes, en este caso el rnatelidl 
escrito, porque cubren exactamente lo que el alumno re 
quiere saber, entonces el alumno siempre anda buscando 

·1a forma más sencilla de, de, ••. ir ••• estudiando cosa 
que no cumplen ciertos libros o ciertos textos que ya 
son generales, por qué, porque cubren algunos t6picos 
o algunos temas con mayor detalle, algunos que realmen 
te son importantes, que se consideran importantes aqur 
en el curso que imparte la Facultad desde su punto de 
vista d~l autor que escribi6 el libro no lo son, enton 
cez los cubren media página y el alumno encuentra cier 
tos, este, ciertos obstáculos en cuanto a, al procesa-· 
de aprendizaje, por qué, porque tiene un libro que es 
muy bueno, que todo mundo usa que todo mundo recomien­
da pero no, este, no está ctunpliendo con lo que origi­
nalmente él necesita, de que se le explique tal y como 
debe de verse con el mismo enfoque que, este, que lo 
está viendo en clase, corno lo hace o como lo logran 
los apuntes que, este, que se escriben en este caso en 
la Facultad de Ingeniería ••• •* 

Cuando el pedagogo y el docente-autor comentan las finalidades 
y funciones que tendrá el MDE, pueden ser muchas razones -con~ 
cientes o no- que tiene el maestro para querer escribirlo; pe­
ro el factor común que podría prevalecer en todas ellas es la 

* DOCENTE A. DIME 
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preocupación por la pedagogizaci6n(*) ~el contenido escritó, 
tanto en su forma como en su uso. 

En la mayor parte de los MDE, el contenido es seleccionado y 
estructurado por el maestro con base en el programa de estu­
dios; se conserva la 16gica curricular en que se apoyan los 
criterios ~on los que se elabora el material, los cuales sol!, 
mente varían en decidir hasta dónde se extiende un tema, cuá~ 

to se profundiza, cuál seria el enfoque más apropiado, si se 
incluirían o no ejercicios de aplicación, bloques de autoeva­
luación, ilustraciones, etc. El problema del "qué" se despl! 
za por el problema de la parcialización y forma del contenido: 
"hasta dónde" y "cómo". Un ejemplo al respecto se da cuandc 
el pedagogo hace indicaciones al docente-autor en torno al or. 
den lógico del desarrollo de los temas así como la delimita­
ción d~ los mismos. 

considerando que el material que yo estaba escri­
biendo iba a ser utilizado como un libro de texto en­
tonces yo le ten!a que fundamentar más, por lo que tu­
ve que estudiar, tuve que revisar muchas cosas, en un 
principio todo salia de mi cabeza despu~s ya no, des­
pu~s ten!a yo que consultar tres o cuatro libros de un. 
mismo tema para poderlo expresar de la mejor manera 
más bien para poderlo fundamentar, en cuanto a c6mo 
presentarlo despu~s ya Irma (pedagoga) iba gui~ndome, 
iba este, sobre c6mo tenia que presentar los enunciados 
de los problemas, c6mo ten1a que presentar la soluci6n 
de los problemas, c6mo tenia que, este, que abordar un 
tema y c6mo tenia que concluir lo que era lo más impor­
tante, yo nunca había concluido, es te, los temas ·simple 
mente decía "bueno pues, ya se termin6 el .. problema y -

* Posteriormente se trabajarl mis ampliamente la idea de "pe­

dagogización" con base en lo que plantea T. Adorno en "Ta­

búes relativos a la profesión de enseñar". 
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aqu! termin6 el tema", pero Irma me, es te, me recalc6 
mucho tiempo lo que ella llamaba el aterrizaje, o sea 
escribir una frase, un párrafo, o unos párrafos depen­
diendo de, de ... el tipo de tema que estuviera escri­
biendo o la extensi6n que ten!a, ten!a que terminar 
con una frase, no cortar como lo hac!a yo anteriormen­
te sino escribir una especie de conclusi6n ••. " * 

El problema de elegir qué del contenido escolar se escribirá 
'y el .cómo ~e estructurará didácticamente en el soporte de unas 

páginas, significa sólo un plano o campo de intersección entre 
otros tipos de contenidos, que están presentes de manera explf 
cita e implícita desde la etapa de intencionalidad del docente 
por escribir un material, durante el proceso en que se elabora, 
y en el uso que se hace de éste. Observar en la transición de 
cada una ·de estas etapas los desplazamientos y las formas que 
va adquiriendo un contenido escolar y la práctica docente en­
tre lo.s planos de la escritura y de la oralidad. 

Bosquejar el proceso a través del cua 1 el maestro va tomando 
la posición de "productor" a partir de la interacción del co~ 
tenido científico, el contenido escolar, y el con~enido o di~ 
curso docente; éstos a su vez atravezados por el estatuto de 
la escritura y de la oralidad. Cómo se va caracterizando el 
lenguaje en cada uno de estos campos de saber; cuál es el lu­
gar que ocupan estos contenidos en la práctica oral y escrita 
del docente, y cuál es el lugar que ocupa éste en relación 
con ellos. 

Ora1idad 

Escritura 

* DOCENTE A. DIME 
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Cuando el docente-autor empieza a redactar su "primer borra­
dor" del material que pretende publicar, se podría hablar de 
un "cruce" entre su experiencia cotidiana en el salón de el~ 
ses donde transmite y reproduce oralmente un contenido esco­
lar utilizando un lenguaje "común", y su experiencia poco ºL 
dinaria de escribir un contenido escolar usando un lenguaje 
,"académico~ que le permite una mayor fidelidad en la transmi­
sión. 

De la primera experiencia, toma criterios para el tratamiento 
del contenido con base en las exigencias que se van plantean­
do en su relación con los alumnos: qué contenidos presentan 
mayor· dificultad para ser comprendidos y, por lo tanto, debe 
dárse1es más desarrollo y profundidad en el MDE; la inclusión 
en el escrito de más ejemplos y ejercicios de aplicación que 
permitan esclarecer en mayor medida los conceptos y usos de 
ciertas técnicas. Asimismo, a partir de la experiencia que 
posee el maestro en el campo profesional de la ingeniería, 
qué actitudes hacia el estudio y la práctica de ciertos temas 
desea fomentar en sus alumnos por considerarlos útiles para 
su formación. 

En la segunda, se ubicarían sus criterios para seleccionar 
dentro de la producción literaria científica aquellas obras 
elaboradas por especialistas, en este caso investigadores, 
con 1as que fundamentará y actualizará los temas que desarro­
llará en su escrito, y que ya están demarcados por el conteni 
do curricular. 

Anteriormente quedó señalada la función de apropiación-atrib~ 
ción que cumple el nombre propio del autor, pero en el conju~ 

to de la experiencia oral y ~scrita del docente así como tam­
bién la intersección de contenidos y lenguajes diferentes en 
un mismo quehacer, cabría hacer la pregunta len qué punto o 
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a un trabajo de producción e' co11ceptos enfrentando a los da­
tos de la experiencia· sens~ ial Y ~:1ás: C:on~icci~nes espontá­
neas". es decir' "el conocimiento obJ~tT~oVis~ constituye des­
pués de una ruptura con el conocimi~nt'oC¿C~~R~fble. o. sensorial 
de los objetos ... La ciencia. necesariaílle11te es difícil. Los 
objetos con los que trabaja son los conceptos y ·éstos, inde­
fect~blemente, son abstractos".Cl 3 ) 

El contenido curricular o escolar estaría representado por el 
bloque de conocimientos previamente seleccionados y depurados 
de la totalidad conceptual de las ciencias por los especiali~ 

tas, y que han sido estructurados curricularmente a fin de o~ 
tener.una formación cultural y profesional determinada de ma­
nera sistemática, enfocada a ciertos grupos sociales, y tran~ 
mitida dentro de los espacios, tiempos y por los agentes legi 
timados para tal propósito. 

Tanto el contenido curricular como el científico se constru­
yen, transmiten y preservan en la escritura, donde la secue!!. 
cia y coherencia de la relación entre los signos va proporci~ 

nando a estos discursos escritos un sentido objetivamente es­
tructurado, pero diferente en su caracterización y uso, es d~ 

cir, se podría hablar de un lenguaje "académico o curricular" 
y de un lenguaje "científico", En ambos contenidos prevalece 
un "ideal de objetividad", es decir, la búsqueda por la cons~ 
lidación de un solo método para la construcción de to.dos los 
saberes, en donde la subjetividad· debe hacerse a un lado para 
la obtención o mejor dicho, la construcción de un conocimien­
to válido mas no por ello acabado, puesto que la construcción 
de conocimientos y el desarrollo de nuevas ciencias está basa 
da en la confrontación y ruptura constantes con los conocimien 

13 BRAUNSTEIN, Néstor A,, et al. Psicología: Ideología y 

Ciencia. pp. 7, 10, 19. 



31 

tos y ciencias precedentes. El "sUjeto" no es contemplado C.Q. 

mo el individuo que produjo X teoría sino es su propia pro­
ducción teórica la que lo determina y ubica sólo como un ref~ 

rente, como una descripción nominal que puede otorgar cierto 
estatus o jerarquía a determinada teoría; pero a fin de cuen­
tas, lo que se dice rebasa por mucho a quien lo dijo. " ... la 
ciencia no tiene sujeto. El lugar del sujeto es ocupado por 
una proble~ática ideológica que sobredetermina, en un cierto 
momento, la producción de una ruptura epistemológica a part~r 
de la cual ese "sujeto" es desplazado por uno nuevo: la pro­
blemática científica. El individuo que procesa ciencia, en 
realidad, no hace otra cosa que trabajar dentro de una probl~ 
mátic~ preexistente, "viendo" no lo que sus ojos pueden ver 
sino lo que esa problemática permite que sea "visto"·y con 
los ojos ciegos para lo que no puede ser conceptualizado den­
tro de. tal problemática." <14 > 

Cuando se estructuran curricularmente los contenidos que han 
sido seleccionados del conjunto de las distintas áreas del C.Q. 

nacimiento científico, lo importante para los especialistas 
que elaboran el plan o programa de estudios, es saber cuáles 
de estos contenidos contribuyen a lograr una determinada for- · 
mación en los sujetos que llevarán a cabo el proceso de apren 
dizaje. Al momento de estructurarlos, de escribirlos, utili­
zan el lenguaje académico que permitirá por un lado, hacer 
más accesibles y comprensibles las abstracciones cien~íficas 
que han sido elaboradas e~ un lenguaje demasiado especializa­
do, y por otro, ir filtrando los contenidos que son legítimos 
para la institución escolar. 

Es a partir de estos contenidos curriculares donde la prácti­
ca oral de la docencia se va perfilando. Cada asignatura po-

14 
BRAUNSTEIN, Nés tor A., et al. Op, cit. p. 258 
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see un programa en el que el maestro se basa para preparar 
sus clases, seleccionar cierta bibliografía, determinar qué 
técnicas y recursos didácticos serán los más convenientes; p~ 

ro, aunque se trate de la misma asignatura y del mismo progr~ 

ma, cada uno de los enseñantes que la imparta realizará una 
transmisión diferente, porque cada uno de ellos experimenta 
de diversa~ maneras el mismo contenido escolar, aun se trate 
de la enseñanza de conceptos o teoremas cuya validez y objeti 
vidad no tengan vuelta de hoja. 

El contenido escolar no se transmite de manera neutral y obj~ 

tiva, sino que el maestro emite además otros contenidos que 
re-construyen, incluso parcializan lo que debe ser enseñado. 
Cada docente es diferente, y vive de manera diferencial la en 
señanza y su relación con los alumnos en la clase. La rigur~ 

sidad ~e la estructura del contenido curricular, expuesta en 
términos académicos, se desvirtúa al transmitirse en el len­
guaje común o en el habla cotidiana que emplean los maestros. 

Por lo anterior, en el terreno de lo oral quedaría ubicado el 
discurso docente, donde los signos, las ideas, los sentidos 
son transmitidos a través de la voz; matizados por el timbre 
y ritmicidad en los tonos y en la aparición de las pausas, 
los titubeos, los cortes y omisiones en el hablar del maestro. 
Lo que se dice y lo que se calla "-la ausencia es el primer 
lugar del discurso-" (l 5l, esa relación ilógica o inco~erente 
que llega a establecerse entre lo que se enuncia y lo que se 
expresa con los gestos, las actitudes y hasta en la forma de 
mover el cuerpo ante los otros -alumnos-, se van transmitien­
do y proyectando imágenes, identidades, pautas de comportamien 
to que constituyen otras formas de lenguaje y de contenido. 

15 FOUCAULT, Michel, lQué Es un Autor?, en'Dialéctica'. p. 53, 
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El discurso docente no trata tan sólo de la transmisión de un 
contenido escolar, sino de la construcción de un saber asent.2_ 
do en el vínculo con el otro, el alumno.- Un saber que entra 
en el juego donde la función docente f la formación de los 
alumnos ya no es sólo la reproducción y asimilación de un sa­
ber académico, sino de una función y una formación caracteri-

• zadas por ~a proyección y conformación de identidades, adop­
ción de valores y actitudes, designación de los sujetos a de­
terminados lugares en el contexto escolar y social. 

En el "acto locutorio", donde se entreteje el discurso docen­
te, el contenido escolar adquiere una forma aún más parciali­
zada que la del programa de la asignatura, debido a la inter­
pretación, enfoque, priorización, o exclusión (muchas veces 
olvido), que cada maestro realice de los temas. 

Las características que debe cumplir la transmisión, para ser 
eficaz dentro de los parámetros didácticos, están ubicadas 
dentro del ámbito de lo ideal, del ,¡deber ser"; constituyen 
aspiraciones conscientes que el maestro intenta lograr para 
mejorar su ejercicio docente y esto, por lo tanto, hace igno­
rar otros elementos inconscientes que están inmersos en la 
transmisión, y que también la afectan y caracterizan. "El 
problema de la inmanente falsedad de la pedagogía reside en 
que recorta la cosa tratada a la medida de los receptores, y 
no constituye un trabajo puramente objetivo por la cosa misma. 
Es más bien un trabajo "pedagogizado"." <15 > 

Podría hablarse de una relación entre la preocupación o inte­
rés del maestro por enseñar eficazmente el contenido curricu­
lar en la clase y la manera en que estructura este mismo con­
tenido en el MDE. 

16 
ADORNO, Theodor W. Consignas, p. 69 
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al escribir una obra yo trato de escribirla para 
que una persona al leerla y al estudiarla pueda tener 
un material como yo hubiera querido tenerlo en el mo­
mento de ser estudiante, o sea, .•• los libros comunes 
son demasiado concisos, muchas veces muy elevados, y 
conceptos muy difíciles de entender lo ven en una hoja 
o media hoja, y es una cosa que realmente el alumno 
ahorita de manera general pues no, no, no puede captar 
en una forma tan breve, entonces yo voy un poquito más 
al qetalle y, inclusive de que se tenga un detalle un 
poco mayor pues un método especial o un método particu 
lar de ver las cosas, de manera tal que el alumno las­
sienta accesibles y pueda comprenderlas ••• " * 

La identidad docente no constituye una ortopedia sino una red 
de significantes que cruza la constitución del sujeto. Se es 
docente tanto por determinaciones inconscientes como por las 
determinaciones externas, por los sentidos que adquiere para 
él el desempeño de sus funciones con los alumnos principalme~ 
te, y con otros como los especialistas, las autoridades y de­
más maestros. El docente de ingeniería no sólo posee un sa­
ber sobre su área -que de igual manera adquirió en la Univer­
sidad y que está basado en la producción de contenidos cientf 
f1cos que fundamentan el quehacer del ingeniero- sino que ad~ 
más sustenta una autoridad que le es conferida por la instit~ 

ción para transmitir un contenido, y por su experiencia e ide~ 
tificación que tiene en el ámbito de la ingeniería, las cuales 
también proyecta en la formación que van adquiriendo los alum­
nos. En otras palabras, el docente -planteado desde el ideal 
del debe ser- pretende dirigir lo que el alumno deberá saber y 
hacer, basándose no únicamente en el encuadre de un perfil pr~ 
fesional curricularmente estructurado, sino también en una se­
rie de identificaciones hacia una formación académica específi 
ca ubicada en el contexto de una cultura escolar -Facultad de 
Ingeniería- y una práctica profesional desarrollada dentro del 
marco de las exigencias sociales. 

* DOCENTE B. CD. 
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Esta especie de conceptualización de conten_idos y ·lenguajes 
11 eva .de nuevo a 1 pl anteami en to de cómo· de{"dcic'ente·::autor se 
asume como "productor", y productor de "quÉí'º,: : .. ?ára-~eflexio­
nar sobre este punto, se partirá de nuevo descie<e)"Tp~ob-lema 
del contenido. ;.:;,:: 

El docente.que inicia la tarea de eicribir unas notas o apun­
tes para su clase, trabaja un contenido escolar -constituido 
por las fragmentaciones del contenido científico- construido 
en la lógica de la pal~bra escrita, pero motivado ~or el cúm~ 
lo de experiencias en su quehacer como maestro e inmersas en 
su propio discurso. Existe una intersección de estos distin­
tos contenidos al momento de la elaboración del material es­
crito así como en el momento de su uso. 

en un principio todo sal!a de mi cabeza después 
ya no, ..• ten!a que consultar tres o cuatro libros de 
un mismo tema ••• para poderlo fundamentar •.• " * 

Se puede observar una constante de recurrir a la consulta de 
obras especializadas -hechas por los investigadores- para re~ 
pal dar y asegurar lo que el docente-autor quiere escribir den· 
tro de los parámetros de la objetividad y validez en que se 
mueve la cientificidad. Son pocos los casos en que dentro de 
los temas que se desarrollan en los MDE, se citen las obras de 
donde han sido tomadas algunas de las partes del contenido que 
utiliza el docente-autor para apoyar o ampliar lo que escribe, 
diferenciándolo del contenido redactado por él, ya sea con el 
uso de comillas o proporcionando los números de las páginas 
de donde extrajo la información; en este caso, cuando mucho se 
llega a mencionar el apellido del autor de esa obra, así como 
algunas veces el año en que se publicó. En el formato del ma-

* DOCENTE A. DIME 
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terial, en su escritura, las fechas y los nombres son casi 
irrelevantes ante los enfoques y formas que el docente-autor 
hace del contenido de esos autores. 

yo este tema lo desarrollo de este modo y, inter­
preto las leyes de esta forma, de tal manera que no es 
tán coartando mi creatividad (la instituci6n escolar y 
el ~urriculum), al contrario desde el punto de vista 
aportar algo nuevo lo estamos aportando, pero no en 
cuanto a la base en sí del conocimiento, o sea, la se­
gunda ley de Newton no la podemos cambiar, .simple y 
sencillamente tratamos de hacerle ver al alumno la me­
jor forma para comprenderla .•• "* 

Se es "productor de formas", de enfoques, de maneras de tran~ 
mitir lo producido por "otros". Estos otros, sin embargo, c~ 
recen de importancia al momento de escribir el r.1a teri a 1, sólo 
constituyen puntos nominales de referencia para la selección 
del contenido en que se fundamentará el MDE. 

Anteriormente, se mencionó que dentro del proceso de construc 
ción de la cientificidad no hay sujeto -"el individuo que pr~ 
cesa ciencia"- sino que el sujeto viene a constituirlo" la mi~ 
ma "problemática científica". El contenido que el docente-a_!!.· 
ter escribe ha sido tomado de una parte del contenido cientí­
fico, del cual han desaparecido los nombres de los autores 
que lo fundaron. De acuerdo con Foucault, a partir de los si 
glas XVII o XVIII se empezó a caer en la convicción de que ya 
no era tan importante designar o aceptar un saber científico 
por el nombre del autor que 1 o había escrito si no que "se em­
pezaron a recibir los discursos científicos por sí mismos, en 
el anonimato de una verdad establecida o siempre demostrable 
de nuevo; lo que los garantizaba era su pertenencia a un con­
junto sistemático de conocimientos y no la referencia al indi 

* DOCENTE B. CB. El docente emplea el término 11 curriculurn 11 

como el plan de e.studios que, junto con las normas institu­
cionales, regula su actividad. 
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viduo que los produjo. La función autor desaparece, el nom~ 

bre del inventor sirve a lo sumo para bautizar un teorema, 
una proposición, un efecto notable, una propiedad, un cuerpo, 
un conjunto de elementos, un sfndrome patdlógico." Cl 7J 

El docente-autor al producir un MDE, no sólo sigue reproducie~ 
do el contenido escolar legitimado por la·Institución,.sino 
que además reafirma y reproduce la función de mediatizar dicho 
contenido, aun en la escritura. 

La función de mediatización en la práctica escrita del docente 
adquiere sentido porque lo que escribe será lefdo por los alu~ 
nos. ·cada MDE que se elabora en la Facultad de Ingenierfa ap~ 
ya directamente a una asignatura en particular y puede en alg~ 
nos casos complementar el estudio de otras. 

La lógica que rige la ordenación de los temas en los materia­
les escritos está basada en el programa de estudios, en el co~ 

tenido curricular. Las diversas revisiones y correcciones que 
llevan a cabo tanto los pedagogos como los revisores técnicos 
de la UDAE se basan también en esta lógica curricular, asimis~ 
mo en la consulta de obras especializadas sobre los temas a d~ 
sarrollar, con la finalidad de cuidar que éstos apoyen efecti­
vamente la impartición de las materias, sean vigentes y resul­
ten útiles para el aprendizaje. 

En el contenido escolar o curricular es donde se ubicarfa el 
cruce entre la práctica escrita y la práctica oral del docen­
te. Tanto el contenido científico como el curricular se con~ 
truyen y preservan en la lógica de la escritura. Quienes el~ 

boran el curriculum, seleccionan aquello que del contenido 
cientffico aporte los conocimientos requeridos para una deteL 

17 FOUCAULT, Michel, Op. cit. p. 62 
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mi nada formación académica. En el curri cul um, el contenido 
científico es recortado, su delimitación está marcada por la 
puntuación. Los puntos, las comas y otros signos ortográfi­
cos convencionales servirán para marcar el espacio donde los 
temas iniciarán y finalizarán; la escritura del contenido es­
colar en los materiales didácticos es finita y arbitraria. 

La función mediatizadora que realiza el docente del contenido 
escolar colinda con la estructura curricular inscrita en el e~ 

tatuto de la escritura, y con el discurso docente inscrito en 
el estatuto de lo oral. 

Al realizar una interpretación personal del contenido de la 
materia en el salón de clases, allí mismo lleva a cabo otra 
parcialización del contenido escolar; pero todo esto ya no qu~ 
da marcado por la finitud de un punto, sino que es recortado y 
delimitado por las pausas o silencios, la entonación, el tart.i!. 
mudeo o la repetición constante de ciertas ideas. En la oral.!. 
dad, el habla no es el único lenguaje, el maestro utiliza otros 
)enguajes no hablados, no escritos, que sirven para inscribir 
otras formas de contenido, como ya se explicó anteriormente en 
la caracterización del discurso docente. 

Los criterios en que se basa el docente-autor para seleccionar 
el contenido que conformará los temas del MDE, parten princi­
palmente de la experiencia que tiene en el manejo de éste du­
rante la clase y las expectativas con las que elabora el mat~ 

ria l. 

* 

aquello que estoy realizando, que estoy escribien 
do, contribuye a que prepare mejor mi clase, contribu= 
ye a que conozca mejor mi materia, ••• contribuye a que 
le presente un panorama más amplio al alumno de los 
conceptos de los cuales estoy enseñándole .• ," * 

DOCENTE C,, CB. 
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Desde este plano del discurso :docente, la idea de ser produc­
tor o creador se asume de manera}ir:'éf/v'idÜal. porque es a par­
tir de esa sensación de aislamJJn"to:'~/ a~tonomía que experimen 
ta el maestro cuando traba.:ia<éón'Y~J)g~Úpo donde se genera tal 
idea de creatividad e inventiva.e~~el manejo y transmisión 
del contenido escolar. 

En la práctica docente, lo científico y curricular quedan en­
cubiertos y relativizados. El discurso docente es como un 
"ego intruso" en el proceso de 1 a escritura, el cua 1 crea una 
imagen de un yo creativo e independiente entre los distintos 
contenidos y lenguajes que confluyen en el lugar de la docen­
cia. . 

Se produce en el docente la paradoja de pensar o de sentir que 
es "productor" o "creador" al momento de escribir un contenido 
que ha sido "objetivamente" construido por otros, y de asumir­
se como un transmisor y evaluador de contenidos escolares en 
la clase, donde no reconoce en este 1 ugar la "producción" de 
otras formas de saberes que desvirtúan la pureza de los conte­
nidos anteriores. Se reescribe un contenido escolar (ciencia~ 
curri cu 1 um) que no ha si do producido por el profesor, si no que 
ha sido reinterpretado, transmitido en el encuadre de enfoques 
propios, originales, creativos. El contenido se confunde con 
la forma. 

El problema de la selección y presentación del contenido en 
los MDE es el punto medular donde quedaría centrada la rela­
ción del docente-autor con el pedagogo. La intervención del 
pedagogo -como observador y crítico- en el trabajo del docen­
te-autor, representa un eje importante en el mecanismo de apr~ 
piación-atribución de una obra con respecto a su autor. 
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en cuanto a c6mo presentarlo después ya Irma (pe­
dagoga) iba guiándome, ••. sobre c6mo tenía que presen­
tar los enunciados de los problemas, como tenía que 
presentar la soluci6n de los problemas, c6mo tenía 
que •.• abordar un tema y c6mo tenía que concluir lo 
que era lo más importante, yo nunca había concluido •.• 
los temas simplemente decía "bueno pues, ya se termin6 
el problema y aquí termin6 el tema", pero Irma .•. me 
recalc6 mucho tiempo lo que ella llamaba el aterrizaje, 
o sea escribir una frase, un párrafo, o unos párrafos 
dependiendo de •.. el tipo de tema que estuviera escri­
biendo o la extensi6n que tenía, tenía que terminar 
con una frase, no cortar como lo hacia yo anteriormente 
sino escribir una especie de conclusi6n .•• "'* 

El pedagogo proporciona 1 os l i ne ami en tos y criterios que el d.2_ 
cente.-autor debe incorporar en el escrito, a fin de que éste 
sea reconocido por la Institución. Las críticas que realiza 
el pedagogo parten de la observancia de las características e 
ideal~dades de "objetividad" y del "deber ser" de lo didictico 
que transita en el contenido curricular, por ejemplo: el con­
tenido escolar transmitido de manera escrita tiene que ser 
"aséptico", por 1 o tanto, debe cuidarse el estilo, el uso del 
lenguaje académico y científico, las formas de exposición, etc. 

La función mediatizadora del docente-autor es a su vez atrave~ 
sada por la manera en que el pedagogo también cumple una fun­
ción de tamizar los contenidos reestructurándolos, adaptán­
dolos con base en los parámetros pedagógicos e institu¿ionales 
que legitiman la validez del escrito, su existencia Y, circula­
ción como MDE dentro de la institución escolar. El apego del 
docente-autor a los lineamientos didácticos le g~rantiza la 
aceptación social de su escrito, debido a que el trabajo del 
pedagogo es un medio de control que ejerce la autoridad esco­
lar -en este caso serían los jefes de división y el Director­
para regular la producción y distribución de los conocimientos 

* DOCENTE A. DIXE 
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corre_spondientes a los curriculums de las distintas carreras . 

de ingeniería. Por lo tanto, los docentes como legítimos emi 

sores de estos contenidos, tienden a reconocer a su vez los 

MDE que se apeguen lo más estrictamente posible a los progra­

mas de estudio. 

" ••. (los MDE) por malos que estén, por mal organiza­
dos·, por mal escritos. • . siempre tienen algo de bueno, 
que están orientados al curso para el cual fueron es­
critos .•. entonces en ese sentido •.. contribuyen en 
gran parte en el proceso de enseñanza-aprendizaje." * 

No obstante, muchas veces no prevalece el mismo consenso entre 

los docentes de la misma área. El contenido del MDE se legiti 

ma cuando el uso de éste corresponde de alguna forma a los co~ 

tenidos que los otros maestros emplean durante su práctica co­

tidiana en la clase. Porque a pesar de que estos sujetos de~ 

tro de la Institución, no constituyen un mecanismo legítimo 

que atribuya y reconozca un MDE al docente-autor que lo elabQ 

ró, en la relación que establecen con sus alumnos influyen en 

gran medida para que un material se utilice o no en la clase, 

donde realmente adquiere sentido su elaboración. 

* 

" ••• como docente (dar) ese peso a las publicaciones 
que tiene la Facultad, aunque uno no haya participado 
en ellas, •.. yo como autor ... promuevo el material por 
que sé que fue hecho y c6mo está pensado, y lo promue~ 
vo entre mis alumnos y, .•. también propicio que haya 
esa difusi6n entre otros docentes, y a la vez también 
los libros que están hechos por gente de aquí o mate­
rial de diferente índole que están hechos por gente de 
aqu! ••. también trato de que sirvan para el docente, 
en mi caso cuando yo doy alguna materia que de la cual 
yo no tengo material escrito por m! ... le doy importan 
cia al material que ... considero que es adecuado como­
para esa asignatura .•. todo depende de c6mo esté estruc 
turado el material, porque hay material que está hecho-

DOCENTE A. DIME 
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aqu! en la Facultad que a ni Juicio no sirve para nada, 
y que en materias en que yo he dado esa asignatura y 
que existe ese material ni siquiera lo menciono •.. in­
cluso hasta lo menciono para decirles que eso a m! no 
me gusta .•• •* 

Dentro de la institución escolar, un docente es autor de un 
MDE porque es quien realiza el trabajo de estructurar los co~ 
tenidos escolares que son necesarios para la impartición de 
una determinada materia; porque a partir del terreno pedagógi 
co, mis que de cualquier otro, debe de satisfacer .las exigen­
cias y necesidades planteadas dentro del quehacer docente. 
Como autor se apropia de un MDE no sólo por el hecho de que 
lo escribió, sino adem(s porque se le reconoce su escrito a 
través de un proceso de observación y crítica donde intervie­
nen otros agentes como lo son las autoridades, los especiali~ 
tas y demás docentes. 

El docente puede escribir notas o reportes técnicos, pero él 
realmente se concibe como autor y puede decir que ha produci­
do una obra o un libro cuando, a lo largo de todo ese proceso 
de convalidación, el original que presenta a los especialistas 
se dictamina favorablemente para su publicación, y las autori 
dades legislan y supervisan el presupuesto para su impresión, 
coedición o distribución dentro y fuera de la UNAM, asi como 
su inclusión en el cat(logo de publicaciones de la Facultad; 
cuando los otros maestros lo utilizan para apoyar la imparti 
ción de sus materias y los alumnos se basan en el ~DE para 
estudiar los temas. 

Es a partir de las características y el uso que se hace del 
MDE -ese objeto concreto y palpable que circula dentro de la 
escuela cuya lectura es destinada en última instancia al alu~ 

* DOCENTE D. CB 
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no- en la Facultad de Ingenierfa.~üe.pue e hablarse de.la exi~ 
tencia de un docente-autor, ~q~e á fin de ~uentas ,~ sigue·.~u~-: ·· 
pl iendo la función de sustentar ia legitimi,dad de un· contell'ido 
en la escritura. 

"Quie.nquiera que sea capaz de recapacitar un instante advierte 
que él, co.mo maestro, incluso como profesor universitario, ti~ 
ne la posibilidad, desde la cátedra, de hacer uso de la pala­
bra para argumentar más extensamente sin que nadi~ pueda con­
tradecirlo. Pero, en cierta medida, no sólo su profesión -es 
decir: el hecho de saber más, de tener la ventaja de que na­
die pueda contradecirlo- fuerza al maestro a esa actitud ••. es 
obligado a ella también ... por la sociedad." (lB) 

~
La función de escribir no representa tan sólo una acción autó­
noma y particular que realiza un docente; t;imbién implica 

na vinculación estrecha con lo que enseña en la clase y permi 
e reafirmar la autoridad de su saber ante los alumnos. No 
ualquier maestro en la Facultad produce un MUE, y éste es el 
ue asigna un lugar dentro de la Instit~ción a su autor. Un 
ugar desde el ~ual ejerce derechos y obtiene reconocimientos, 
ero a la vez debe sustentar las practicas y contenidos que la 
scuela mantiene; porque la obra no sólo está firmada por el 
ombre de su autor, también es propiedad de la institución do~ 
e se produjo. El MDE es un objeto engendrado en las prácti-
as educativas de ese lugar, no responde solamente a .las expe~ 
ativas del escritor sino a las exigencias que la propia insti 
ución escolar impone y demanda a los individuos que interac­
úan en el la. Es así que detrás del nombre del docente-autor, 
xiste toda una estructura de relaciones y normas a las que é~ 
e tiene qu~ apegarse para seguir sosteniendo, para si y para 
os demás, una posición de autoridad necesaria para el ejercicio de 
a relación pedagógica. 

B ADORNO, Theodor W. Op. cit. pp. 70, 71. 
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LOS ESPECIALISTAS 

En la Facultad de Ingeniería, la producción de un MDE no re­
presenta un proceso aislado en donde sólo interactúa el docen 
te-autor con lo que escribe y con quienes serán los recepto­
res directos de su escrito, los alumnos. 

Como ya se ha dicho, no basta tan solo el nombre propio del 
docente-autor para atribuirle lo que ha escrito, también in­
tervienen necesariamente otros mecanismos, otros procesos y 
agentes que construyen esta atribución y, a la vez, sirven al 
docente-autor para legitimar la producción de su obr~ en la 
institución educativa de la que forma parte. 

El tipo de actividades que se llevan a cabo en la UDAE, la ca 
racterizan como uno de estos mecanismos de atribución. 

Alrededor del MDE circulan una serie de relaciones que se es­
tablecen entre: el docente-autor, a quien se le designa como 
el escritor del material; los observadores del trabajo reali-
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zado por aquél, y que está·n representados por las autorida­
des, los pedagogos y los revisores técnicos; los lectores, 
representados por los otros docentes y•los alumnos que utili­
zan el material durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. 

En la parte ~e "Preámbulo" fueron descritas las funciones 
, principales que cumple la UDAE, destacando dos en las que qu~ 

darfan ubicadas, fundamentalmente, las relaciones entre el p~ 

dagogo, el revisor 'técnico y el docente-autor: la. formula­
ción del programa de actividades para coordinar el proceso de 
elaboración del MDE, y llevar a cabo procesos de control de 
calidad de los materiales escritos en cuanto a su contenido y 
formato. 

En ambas funciones se presenta el problema de la selección y 
estructuración didáctica del contenido escolar. Este proble­
ma es determinante en la relación entre el pedagogo y el do­
cente-autor. 

Cuando el material le es entregado al pedagogo para su revi­
sión, éste va conformado a partir de la realidad que experi­
menta e interpreta el autor en su práctica docente; está pe~ 
sado para satisfacer una necesidad inmediata: el aprendiza­
je de los alumnos. En cambio, el pedagogo lee este mismo ma­
terial desde otro lugar, desde la visión de su práctica peda­
gog1ca. Una práctica en la cual cumple una función mediatiz~ 
dora al modificar la forma en que el docente-autor ha estruc­
turado su contenido. 

" ••. realmente nunca se pens6 en hacer un libro de tex 
te sino que cuando nosotros empezamos a trabajar en es 
to y que sali6 la primera versi6n manuscrito y fotoco~ 
p·iado a la venta de los muchachos, pues era con la 
idea de hacer un material de apuntes para ayuda del 
alumno que no tuviera que estar en clase copiando sus 
apuntes •.• eso fue evolucionando y ya cuando se tuvo 
pues noticia de que esto pues iba .•• a salir a la ven-
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ta en forma más difundida •.• nunca pensamos que este 
material pudiera tener calidad suficiente como para 
llamarle un libro de texto, la concepci6n de este li­
bro fue encaminada hacia unos apuntes y ya cuando se 
lleg6 a algo que se le pudo llamar un libro, a noso­
tros (coautores) nos asust6 realmente .•• " * 

El pedagogo no se interesa solamente porque el material resul 
te comprensible a los alumnos, también tiene que satisfacer 
las exigencias de la institución escolar, que están asentadas 
en intereses de tipo político y situadas en un contexto so­
cial mucho más amplio que el salón de clases. El pedagogo ri.Q. 
see otro discurso donde confluyen saberes y prácticas distin­
tas a las que constituyen el discurso docente. 

Desde el discurso pedagógico se observa y regula el trabajo 
del docente. Las observaciones pedagógicas tienen como fund~ 
mento. el apego a la racionalidad con que debe de realizarse 
la actividad docente, para no permitir ciertas "desviaciones" 
con relación al control y distribución del contenido curricu­
lar en la Institución, particularmente en la producción de 
MDE. 

por lo mismo que el material se está adecuando a 
los cursos que se imparten aquí en la Facultad, muchas 
veces hay que limitarlo •.• está dado por la misma pal! 
tica de la Instituci6n ••• pero qué sucede .•• que el ma 
terial Gnicamente se puede usar aquí ... y de hecho se­
está usando ••• algunas notas que se usan desde.hace do 
ce o quince años, y se siguen usando y están saliendo­
mejores libros por afuera pero aquí se están usando 
los que se escribieron porque se adecüan completamente 
a los planes de estudio •.• y han estado sufriendo cier 
tas modificaciones de acuerdo a los cambios que ha ha= 
bido en la materia ••• " ** 

* DOCENTE D. CB, 

** DOCENTE A. DIME 
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En la elaboración del material escrito~ la crítica que hace el 
pedagogo sobre éste. se ubica entre los polos cdé i a exigencia 
institucional y los ~equerimientos particulares de ~ducadores 
y educandos. 

Sin embargo, no realiza una crítica destinada a la transform~ 
ción radical -acorde a los cambios producidos en el conoci­
miento científico, técnico y profesional de la ingeniería- del 
contenido y sus estructuras o del tipo de práctica que se 11~ 
va a cabo al rededor del ·MDE. 

El sentido de lo pedagógico reside en asegurar la perpetua­
ción y correspondencia de los contenidos, estructuras y prác­
ticas del material escrito dentro de los espacios y tiempos 
que la institución educativa ha establecido para ellos. 

Uno de los medios más empleados para el control de los conte­
nidos y formas del MDE es el dictamen, el cual representa el 
proceso de crítica que se lleva a cabo en la UDAE y que se 
concretiza en un documento donde queda autorizada o no la pr~ 
ducción del material. 

El "dictamen" es uno de 1 os medios que uti 1 iza el pedagogo 
para trabajar con el escrito del docente e ir incorporando 
toda una serie de observaciones de tipo didáctico, técnico y 

tipográfico. 

Las observaciones de carátter didáctico son aquellas que tra­
tan de adecuar los contenidos del material a lo establecido 
por el programa de estudios de la materia a la que está des­
tinado, y a la inserción de ciertos procedimientos y elemen­
tos que facilitan su comprensión. 
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"Algunas veces los materiales presentan ~n enorme caudal 
de conocimientos con respecto a esa área disciplinaria, p~ 

ro no .necesariamente se ajustan a los propósitos educati­
vos de facilitar el aprendizaje, o no cumplen con los re­
querimientos didácticos esenciales para hacer de dicho ma-

'terial, un elemento dtil del proceso de ense~anza. Muchas 
de las·veces se cae en la elaboración de una síntesis mejQ 
rada o no, de contenidos estructurados arbitrariamente y 

que difícilmente corresponden a modelos de aprendizaje y 
de instrucción" 0 9) 

Los "modelos" didácticos son esenciales para normar la prácti 
ca ejcrita del docente. "Teóricamente" existe la preocupa­
ción por estructurar didácticamente el material escrito anali 
zando aspectos como "la concepción curricular de la profesión 
y de la disciplina para lograr una selección y secuencia de 
los contenidos, dominar el cuerpo disciplinario que permita 
determinar cuál es el conocimiento específico del mismo, par­
tir de una conceptualización del proceso de aprendizaje ... de 
ciencia y conocimiento y de la relaciór. que existe entre edu­
cación y sociedad-hombre." c2o> 

El término de "teóricamente" se ha empleado con el propósito 
de acentuar la diferencia, o mejor dicho, el desplazamiento 
de lo "conceptual" por el uso de lo. "metodológico" y lo "téc­
nico" al momento de trabajar el. material escrito. 

se trat6 de formalizar un poco más para lo cual 
aqu! en la Unidad se hicieron unos dictámenes origina­
les del tipo de material que se pensaba escribir .•. y 

(lg) UDAE. Consideraciones generales para la elaboracion de 

material didáctico escrito. (mecanograma) P. s/n. 

( 20) UDAE. -º~P-·~_c_i_t_. p. s/n. 
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cada vez se fue extendiendo más y más y más ... se pre-
sentaron muchos problemas en cuanto escritura ... a la 
forma en que se deben exponer los temas •.. pues nunca 
había tenido experiencias de este tipo, la había teni­
do pero en cuanto a la elaboraci6n de material de re­
portes más que de textos o de apuntes ..• reportes que 
nunca le!, sin embargo aqu! había que cuidar muchas co 
sas ... el estilo en que se iba a escribir, c6mo se -
iban a exponer los conceptos, que tuvieran una secuen­
cia 16gica ... entonces pues iniciamos por presentar ma 
nuscritos medio mal hechos despu~s Irma y Mary (pedago 
gas) se encargaron de hacerlos pedacitos ..• para poder 
tener un mejor material ... " * 

En la revisión didáctica que se realiza de los materiales es­
critos, son pocos los que se han elaborado con base en un ani 
lisis formal de necesidades "reales" detectadas en un procesn 
de enseñanza-aprendizaje determinado. Quizá en relación con 
esto, la experiencia más cercana a este tipo de estudio fue 
cuando se hizo el "paquete de antecedentes" (fascfculos) par~ 

diferentes materias de la División de Ciencias Básicas, la 
cual ya se mencionó en la primera parte. 

Lo,,pedagógico solamente se restringe al perfeccionamiento de 
los mecanismos de control de la información: programación de. 
las etapas de elaboración del material; dictaminación; capta­
ción de datos sobre el número de ejemplares publicados, núme­
ro de alumnos, porcentaje de ventas, reimpresiones, etc. 

El punto central del trabajo del pedagogo, en la revisión di­
dáctica de los materiales escritos, está en regular lo que se 
va a decir, el cómo, y precisar si el material resulta adecu~ 
do "didácticamente" para quienes lo utilizarán: los alumnos. 

* DOCENTE A. DIME. 
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la trar.sformación de la tecnología de la acc1on peda­
gógica tiene posibilidades de afectar a la definición so­
cial de la relación pedagógica y, en particular, del peso 
relativo entre la emisión y el trabajo de asimilación por­
que, ••. la enseñanza se libera de los condicionamientos de 
espacio y tiempo, y tie~de a centrarse, ya no en los emisQ 
res sino en los receptores que disponen de ella en el mo­
mento y circunstancias deseados. De este modo (el MDE) •.. 
es susceptible de determinar un reforzamiento del control 
sobre la emisión y una transformación del sistema de exi­
gencias recíprocas, tendiendo, por ejemplo, los estudian­
tes a declarar "inGtiles" los efectos más utilizados por 
el profesor tradicional, como los chistes o las anécdotas, 
mientras que los profesores se ven obligados a una ·autoce~ 
sura reforzada por la desaparición de las protecciones que 
le~ proporcionaba la fugacidad irreversible de las pala­
bras." C21 > 

Para la adecuación de los materiales a las necesidades especi 
ficas de cada materia, el pedagogo tiene que estructurar los 
contenidos didácticamente, es decir, que estén acordes con 
los objetivos y naturaleza del contenido de cada asignatura. 

"La estructuración didáctica deberá: 

(21) 

Contener uria sistematización y graduación de los cent~ 
ni dos. 

Interrelacionar teoría y práctica. 

Incluir elementos que coadyuven a una mayor compren­
sión y asimilación del contenido. 

BOURDIEU, 
P• 184. 

Pierre y J. C. Pass eran. La Reproducción. 
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Considerar el tipo de material didáctico escrito." <22 > 

La estructuración didáctica no se concibe como una reflexión 
conceptual y metodológica de las experiencias particulares 
que s.e producen cuando el pedagogo y el docente-autor el aba­
ran el material. Más bien, la es.tructuración didáctica en 
las activi·dades cotidianas del pedagogo, equivale a la incor­
poración de elementos J'didácticos" como el prólogo, las intr.Q_ 
ducciones, los objetivos, el uso de ilustraciones.y ejemplos, 
ideas gufas, cambios de letra o subrayados para resaltar cie~ 
tos conceptos, etc. Los programas de estudio sirven únicame~ 
te para orientar en cuanto a la secuencia lógica de los temas 
y, dependiendo de su naturaleza teórica o práctica, ayudan a 
determinar el tipo de MDE: apuntes, manuales, gufas de estu­
dio, etc. 

La formación del pedagogo asf como su práctica circulan alre­
dedor del manejo práctico de modelos y técnicas. Estos mis­
mos elementos proporcionan definición y certidumbre a sus ac­
ciones .. Trabaja con un discurso y una práctica predefinida y 
no se plantea la búsqueda de nuevas formas de relación con el. 
docente-autor, la incursión en otros campos de conocimiento 
que inciden también en su práctica, para caracterizarla desde 
otro lugar de interpretación. 

Las observaciones de tipo técnico se refieren al cuidado que 
debe tener eJ docente-autor en la selección y tratamiento del 
contenido cientffico: vigencia del contenido, terminologfa 
adecuada, precisión de los conceptos y procedimientos, refe-

(22) UDA~. Lineamientos y políticas editoriales acordes con 

las nuevas disposiciones expedidas por el Rector de la 

UNAM. (mecanograma). p. 3. 
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rencias de las fuentes de consulta, etc. 

El problema que se presenta en la formulación de esta clase 
de observaciones es que actualmente las realizan estudiantes 
de ingeniería que prestan su servicio social o pasantes que 
laboran en la UDAE. 'Por esta razón, ciertos docentes no aceQ_ 
tan como l~gítimos los cambios sugeridos por los revisores 
técnicos. Se pone en tela de juicio la autoridad que puedan 
sustentar con su saber, debido a la carencia de experiencia 
profesional y docente, o por no ostentar un título profesio­
nal. 

Por to anterior, para hacer valer sus observaciones, los rev! 
sores técnicos recurren a la consulta bibliográfica de los t~ 

mas, a la opinión de otros maestros o sencillamente a los co­
nocimientos adquiridos en sus clases. 

Sin embargo, ex~sten otros docentes-autores que consideran v~ 
liosas estas observaciones porque son desde el punto de vista 
del alumno, aspecto que consideran muy importante porque su 
material es, a fin de cuentas, destinado para que sea leído 
por éste y, por lo tanto, les interesa que el MDE sea claro y 
comprensible. 

Las observaciones de carácter tipográfico o editorial son he­
chas tanto por los pedagogos como por los revisores técnicos. 
En este sentido se carece del personal técnico calificado co­
mo correctores de estilo y diseñadores gráficos, salvo en el 
caso de la mecanografía, dibujo y uso de procesador de pala­
bra se cuenta con personal competente. La revisión tipogrif! 
ca comprende elementos como mecanografía, diagramación del 
contenido en la caja, ilustraciones, e incorporación de algu­
nos datos como escudos, nombre de la dependencia, copy right, 
ISBN, colofón, etc. 
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La realización del dictamen muchas veces es parcial. Hay oca 
siones en que alguno de los órgano~ deó"r~ °F

0

ácul tad sólo re­
quiere una revisión de tipo didáctico porque el material ya 
viene avalado por algQn especialista en. l• materia, o simple­
mente solicitan el apoyo técnico para mecanografiar y diagra­
mar u·n original. 

En cuanto al peso de legitimidad que poseen los dictámenes que 
elaboran los especialistas para autorizar o no la publicación 
de un MDE, no siempre es reconocido por algunas autoridades y 
maestros, debido a que los conciben como un obstáculo para pu­
blicar sus obras más que como un medio para elevar la calidad 
de éstas, es decir, las observaciones de los dictámenes son 
con el fin de adecuar lo escrito por el docente-autor a los li 
neamientos institucionales y pedagógicos que permiten estable­
cer u~ criterio de aceptación. Entre más alejado se encuentre 
el material escrito de éste, se tendrá que invertir más tiempo 
en adecuar el material y, por lo tanto, se retardará su elabo­
ración y empleo. 

No obstante, el retraso para editar un material no depende só­
lo de los dictámenes sino también de otros factores como los 
de una polftica presupuesta] aust~ra de la Institución, por la 
escasez de recursos técnicos y materiales como el papel, o por 
una cantidad excesiva de obras que esperan ser impresas. 

Ante estas circunstancias, algunas autoridades (jefes de divi­
sión) y docentes han establecido otras vías dentro y fuera de 
la Facultad para poder publicar sus obras. Muchos de los mate 
riales llegan a la UDAE revisados por especialistas en la mat~ 
ria de que se trate, y 6nicamente se requiere de una dictamin~ 
ción didáctica y técnica. En otras ocasiones, simplemente se 
canalizan las obras a editoriales con las cuales se pactan co~ 
venias de coedición. También algunas divisiones como la de In 
geniería Civil, Topográfica y Geodésica y la División de Cien-
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cias de la Tierra cuentan con medios, tanto técnicos como ec~ 

nómic_os, par'a publicar sus escritos" o reci.ben financiamiento 
por parte de otras instituciones interesada"!; enesas mismas 
obras. 

Estas· mutaciones en el proceso de elaboración del MDE conlle­
van a restarle legitimidad a la labor de dictaminación que 
realiza la· UDAE, sobre todo en lo didáctico. A veces la práE_ 
tica pedagógica no sólo se contrapone a lo que el docente en­
tiende por enseñanza y aprendizaje y a la manera de concep­
tuar la función del MDE, también existe una pugna de crite­
rios o intereses en cuanto a las finalidades de la producr.ión 
del material entre los distintos órganos que integran la i a·· 
cultad de Ingeniería. 

Institucionalmente, la producción editorial se ubica como un 
proceso que permite producir, administrar y distribuir conoci 
mientas considerados como indispensables para obtener determi 
nada formación académica en los alumnos. El saber pedagógico, 
en todo ese proceso, sólo representa un conocimiento comple­
mentario y parcialme~te determinante. Constituye un saber 
que permite la regulación de la producción de los MDE y, por 
lo tan to , al pedagogo apegarse sólo a es ta tare a en la cual 
ejerce un determinado nivel en la toma de decisiones; pero a 
fin de cuentas, al momento de balancear los criterios que de­
terminarán el destino de una publicación, tienen más prepond~ 

rancia aquellos que provienen de los ámbitos más relacionados 
con el quehacer del ingeniero que los originados desde el cam 
po pedagógico. 

Es pertinente recordar que la UDAE se creó con base en la ne­
cesidad.de homogeneizar los contenidos que debían de poseer 
los alumnos de primer ingreso. El uso del dictamen coadyuva 
-como proceso y documento- a mantener un control en la selec­
ción y presentación de los contenidos curriculares. Los dis-
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tintos materiales escritos ienen,qu~ adecuarse a Jas mismas 
categorías didácticas, técn cas.y._;edUorial_es que-establecen 
los parámetros de lo consid rada com~ aceptabl ~ para ser 
transmitido. 

"Dado que debe garantizar las condiciones institucionales 
de la homogeneidad y de la ortodoxia del TE (Trabajo Esco­
lar), el SE (Sistema de Enseñanza) tiende a dotar a los 
agentes encargados de la inculcación de una formación hom~ 
génea y de instrumentos homogeneizados y homogeneizantes." 
(23). 

Cuando se revisa y elabora el material, los especialistas no 
llevan a cabo un análisis en cuanto a la función del docente 
como autor, sólo contemplan la función didáctica que deben 
cumplir los materiales. Existen casos de maestros que en la 
manera de impartir sus clases son considerados como "excel e.!!. 
tes", pero al momento de escribir resulta diffcil para ellos 
estructurar lógicamente los temas y sobre todo transmitirlos, 
utilizando un lenguaje académico adecuado. No se analiza so­
bre el problema de las características que va adquiriendo la. 
práctica del docente en su transición del plano de la orali­
dad al de la escritura. 

El trabajo del docente-autor debe amoldarse a los lineamien­
tos didácticos. El pedagogo desconoce, al momento de estru_s 
turar didácticamente los materiales, lo que el docente es y 

hace en su práctica cotidiana, solamente se limita a garanti 
zar que los contenidos y las formas de los MDE concuerden con 
los planteamientos curriculares formales y respondan a los i.!!. 
tereses de la Institución. 

(Z 3 ) BOURDIEU, Pierre y J, c. Passeron. Op. cit. p. 99. 
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El trabajo pedag6gico cotidiano ~sti fundamentado en la pri~ 
tica de una pedagogía tradicional. La relaci6n con el doce~ 

te-autor se caracteriza desde la perspectiva de lo que éste 
tiene que llegar a ser, o mejor dicho, en lo que su escrito 
tiene que llegar a convertirse: "un instrumento homogeneiza­
do y homogeneizante". 
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LA INSTITUCION 

El MDE puede concebirse como un proceso y un producto cultural. 
No sólo se construye en la intersección de tres contenidos 
-científico, curricular y docente- y en la relación del docen­
te-autor con lci.s especialistas, también se produce y circula 
en el contexto de una cultura escolar específica: la Facultad 
de Ingeniería. 

La llamada cultura escolar no está referida tan sólo a la es­
tructura organizativa, normas y contenidos explícitos que mane 
ja 1 a rnsti tución para. el desarrollo y cumplimiento de sus fu.!!. 
ciones. Además, contempla otros tipos de contenidos y relaci2 
nes que también se manifiestan simultáneamente a lo estableci­
do por la escuela. 

La cultura escolar también remite a una serie de diferencias 
en cuanto a las formas de selección, construcción y apropia­
ción de los distintos contenidos e interrelaciones de los suj~ 
tos como a la identificación que particularmente realiza cada 
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individuo de los roles que deberá asumir acad~mica ~ profesi~ 
nalmente. No obstante, a pesar de estas diferencias, la es-

--·- · ... 

cuela siempre. tenderá a la uniformidad de los_co11tenidos, y 
al control de su selección, administración y transmisión, pr~ 
cisando de los agentes y medios destinados para este fin. 

•La Facultad de Ingeniería como sistema de enseñanza y con una 
cultura escolar que la caracteriza y en la cual predomina legf 
timamente, sobre otras formas de manifestaciones culturales, 
aquella cuyos contenidos y formas hayan sido seleccionados, i!!!. 
puestos y transmitidos por las autoridades educativas como por 
sus agentes pedagógicos, es decir, el sostenimiento y reprodu~ 

ción de una "arbitrariedad cultural" que "es aquella que expr~ 
sa más completamente, aunque casi siempre de forma mediata, 
los intereses objetivos (materiales y simbólicos) de los gru­
pos o clases dominantes.•< 24 > 

El MDE se produce y utiliza en la lógica de este arbitrario 
cultural. Todo el proceso de dictaminación, elaboración y 

distribución es a fin de garantizar el control del contenido 
escolar y la manera en que será inculcado. 

"Todo sistema de ensefianza institucionalizado (SE) debe 
las características específicas de su estructura y de su 
funcionamiento al hecho de que le es necesario producir 
y reproducir por los medios propios de la institución, 
las condiciones institucionales cuya existencia y persis­
tencia (autoreproducción de la institución) son necesarias 
tanto para el ejercicio de su función de reproducción de 
una arbitrariedad cultura 1 de 1 a que no es el productor 

24 
Ibídem, p. 24. 



(reproducción cultural) y cÜya reproducción contribuye a 
la reproducción de las relaci6ries entre los grupos o las 
clases (reproducción social). 11 C25 > 
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La creación de la UDAE sucedió en un momento en que la Insti­
tución ·detectó como una necesidad el homo.geneizar los conten_i 

•dos académicos con los que básicamente tenían que contar los. 
alumnos de primer ingreso, para poder cursar los distintos 
planes de estudio de las carreras de ingeniería. 

La UDAE se convierte en un espacio institucional donde los m-ª. 
teriales escritos son producidos a partir de "modelos arbitr-ª. 
ríos de imposición e inculcación". La labor que allí se rea­
liza va más allá del interés particular de cada docente-autor 
y de las propuestas de tipo pedagógico y técnico que puedan 
elaborar los especialistas, debido a que es la Facultad de I.!!. 
geniería la que manipula y delega los grados de autoridad y 
las funcidnes que ejercerán estos sujetos desde los lugares 
que ocupen dentro de este espacio. 

"Yo se creo que, este tipo de trabajos, de material es­

crito se debe pues no solamente tener más posibilidad 

de llevarlo a cabo sino que se debe de exigir que las 

personas que estamos aquí y que los que tengan ganas de 

hacer algo pues que se les ayude para que lo hagan, PºE 

que creo que dada la crisis que tenemos nosotros en el 

país, es la soluci6n .•• las funciones del material es­

crito pueden crecer, porque entonces sí, el material e~ 

crito por gente de la Facultad, con la ideología y la 

manera de pensar de la gente de aquí de la Facultad y 

con los programas de aquí de la Facultad .•• se pueden 

25 Ibídem, p. 25, 
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tener 1ibros de texto auténticamente qu.e se.an muy uti1i 
* zados y muy emp1eados ••• "-. 

La necesidad de producir el MDE, no es sosfen{da ú·n1camente 
por las exigencias externas provenientes de la;in~tituiión; 
también es sostenida y requerida por los propios docentes en 
su quehaceP cotidiano. 

En todas las divisiones, en que se encuentra académicamente 
organizada la Facultad, existen docentes-autores que han sido 
designados como tales porque sus escritos atravesaron por to­
to un proceso de legitimación, en el cual la UDAE es una ins­
tancia re.guladora que adecúa el trabajo de estos sujetos a 
las exigencias institucionales, que también la rigen. 

"En· tanto que debe garantizar las condiciones institucion~ 

les de la homogeneidad y de la ortodoxia del TE (Trabajo 
Escolar), el SE (Sistema de Enseñanza) tiende a hace·r su­
frir, a la información y a la formación que inculca, un 
t~atamiento cuyo principio reside a la vez en las exigen­
cias del TE y en las tendencias inherentes de un cuerpo de 
agentes situados en esas condiciones institucionales, o sea, 
a codificar, homogeneizar y sistematizar el mensaje escolar 
(cultura escolar como cultura "rutinizada").•1 26 > 

Dentro de la escuela, el MDE es un medio de transmisión de un 
arbitrario cultural dominante que refuerza la "autoridad peda­
gógica" del docente en el aula, y se convierte en un instrume.!!_ 
to pedagógico legitimado institucionalmente, asignando un lu­
gar predominante al docente-autor respecto a los demás maes-

• DOCENTE D. CB. 

26 
Ibídem, p. 99 
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tros que no escriben o que de alguna manera 'en-su ;·práctica- .do 
centeno admiten la validez didáctica ~el materi,al escrito, -
sin embargo reconocen el 1 ugar y fl!pc,ión''qlle ti~ne en 1 a prá.s. 
tica educativa de la Facultad. 

Sin embargo, la relación de apropi"ación-atribución. del docen­
te-autor en relación con su obra ya no se limita, como ante­
riormente se explicó, a la simple correspondencia entre el no!!!. 
bre propio del docente que aparece en la portada del MDE o por 
el mecanismo de crítica y de validación realizado por los esp~ 
cialistas. La apropiación y atribución de una obra escrita va 
más allá de un nombre propio, de un individuo, preguntar quién 
lo escrib_ió no resulta esencial, dado que la existencia y cir­
culación del contenido que encierra y de los usos didácticos 
del MDE son el resulta do y deben su sentido a la estructura, 
funciones y prácticas educativas de la Institución en donde se 
elabora. 

Decir "docente-autor" denomina a un sujeto que realiza la fun­
ción de enseñar a través de la escritura el contenido escolar 
de una asignatura; pero, quién es realmente el autor o el pro­
pietario de una obra con finalidades didácticas cuyo contenido 
no ha sido producido por el maestro, sino que fue tomado de 
una parte del discurso de la Ciencia, tamizado en la estructu­
ra del contenido curricular y fragmentado aún más por el discuL 
so docente y el trabajo de los especialistas. 

El nombre del docente-autor, dentro de la Institución, sirve 
para identificar al maestro que ocupa un estatus icadémico o 
como elemento referencial de toda una vasta producción edito­
rial clasificada en el catálogo de publicaciones de la Facultad. 
Pero es la institución educativa la que se atribuye y apropia 
la elaboración de un material escrito, porque a fin de cuentas 
es ella la que convalida la presencia de éste en la práctica 
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educativa. 

Es la Institución la que legitima lo escrito por el docente,. 
autor, y es el MDE el que otorga un 1 ugar es.pecffi.co al doce_ll 

, ,-,' '' - •'o•-'·''•"• , .. ,,,,O 

te reforzando su autoridad de saber y d~ lerigu~je. 
~-:·;_y·;_ h~: ;·> /:·.:~ .~:: ::''': ·__,.~,:-::._; ',_ 

. ;:: ::::::,:::::~::::::; :::~ :~: :F J!:t~~~tí~f~f 1Hi~;: ':: ::'." 
lar representa un "acto social". 

"Los hombres son individuos sociales ••• hacen que la co;,;.;n.i 
cación. tenga lugar en una interacción social donde el oy~n­

te, mediante la enunciación, el texto, pretende ser iníitd­
do de alguna manera por el hablante. Queremos que él (el 
oyehte) sepa lo que nosotros sabemos (le facilitamos infor­
maciones), pero además queremos que haga lo que decimos. 
Pedimos, ordenamos y recomendamos. Al emitir un texto t·::a­
lizamos un acto social •.. En caso de que ostentemos una au­
toridad, un papel o una funcién especial, también podemos 
acusar, absolver, bautizar o detener con una actuación lin­
gUística.•<27> 

El uso del contenido del MDE durante la relación de comunica­
ción pedagógica incide en el tipo de actuaciones lingüísticas 
que pueden producirse y que entran en juego con la contradic­
ción de la homogeneización de los contenidos y de los diversos 
modos de apropiación del saber por parte de los alumnos, debi­
do a los diferentes niveles en el dominio del lenguaje académ.i 
co. Se presenta una relació_n entre la estructura conceptual 
del MDE y su influencia en las relaciones de comunicación ped~ 
gógicas donde se conjugan la selección de significados arbi-

27 DIJK, Teun A. van. La Ciencia del Texto, p. 22 
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tra ri os' 1 a gene rae i ó n de :actuaci Ón~s ,r;ngyrs,(iÚs; ent~e, los -

::' ::,::,::,;;:·; ó:, ~ ,~;;:;f~~J1!l~~¡.~¡~}~~(f j~~~ ,,! '""" 
·~·:·<:::>- l? ~oo-:;; •• ~·!~;·;,~·~e:.:_~_;z./~.f~:·'.>:·:-,: "-~L.<~;:· 

Con relación a tales aspecto,s,: es''.'illlp}esc'indib}e mencionar el 
papel del curriculum en la I~stitJ~)6~ y la ubicación del MDE 
respecto a 'éste. 

En la parte introductoria del trabajo, se explicó como en la 
práctica educativa el curriculum tipifica, organiza y distri­
buye lugares y contenidos a través de relaciones de poder. 
Eggleston caracteriza a la escuela y al currículum como medios 
que utiliza la sociedad para garantizar el almacenaje, transmi 
sión e internalización de ciertos conocimientos; asimismo, los 
describe como "instrumentos esenciales para la legitimización 
del co'nocimiento dentro de la sociedad, •.. como instrumentos 
del control social que ayudan a asegurar el mantenimiento 
del sistema social, su conocimiento, su estatus, su estratifi 
cación y, sobre todo, su poder.•1 29

> 

En el curriculum confluyen los sistemas de valores y de poder 
que representan el mecanismo de control social ejercido sobre 
los educadore5 y educandos por la escuela y la sociedad.1 29 > 

Dentro del lenguaje académico se encierra una forma arbitraria 
de poder y es a través de este lenguaje que se validan los co­
nocimientos que el curriculum administra y distribuye. 

Otra de las características de la práctica curricular es que 
"implica un cierto nDmero de componentes entre los cuales se 

28 
EGGLESTON, John. Op. cit. p. 13. 

29 
Ibídem, pp. 21-22. 
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cuentan propósitos, contenido, tecnol ogía'(metodología) ¡ di s-

::~~~:: ~: :~:~::ª:e (~::e:~ s ~e;:': l ~:~:~~T~~:F;}i~t:i·~~~~¿~e~a 
sociedad." ( 3 0 l ,.,,, :"'•·c:•zc·: ;':;: ;::. 

·-'.' . '·.~<';··::',;:':,~:~·'fo 

En este sentido, el MDE significaría unJe~pr~fJl:·~xfe'k~iV~ del 
' currículum; porque sintetiza y distribuye;;~1X~fi>·i't~~rio cultu 

ral dominante, funcionando como un medio<de:d~K:1?;'o"l~n la emf 
si ón y recepción pedagógica del contenido cú.r/i'~~l ~ ~-

Asimismo, cumple una función auxiliar o complementaria en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje y en las formas de selección, 
distribución y evaluación de los conocimientos organizados en 
los distintos curriculums de las carreras de la Facultad de 
Ingeniería. 

La administración curricular de los conocimientos implica alg~ 
nos problemas al momento de elaborar el MDE y también surgen 
contradicciones con la política editorial de la Institución. 

En el primer aspecto, la estructuración y actualización del 
contenido escolar en los programas de estudio muchas veces se 
realiza de manera esporádica y lenta, particularmente en las 
materias básicas o en las que, por su naturaleza práctica, no 
van a la par de los cambios que se producen constantemente en 
las áreas científicas y tecnológicas. Estos desequilibrios 
entre la correspondencia del contenido científica con el cu­
rricular, repercuten negativamente, en la reestructuración y 
retroalimentación de los temas del MDE. 

Por lo anterior, es evidente la contradicción que surge entre 
estos problemas educativos y las consideraciones y funciones 

JO Ibídem, pp. 25-26. 



65 

que la políti.caeditorial de laUNAMexplicita como lo qued~ 
be ser el MDE. 

'. ' . ', -- -_>> ·::·: ' 
"Debe ser "básicou:en el sentido de conocimiento fundam.en'-·- - -·. -·: _ _ - - -

t,al. y profundo, así.como de cimiento y apoyo teórico-meto­
dológico-ticnico~ Con "base" en il deben poderse producir 
y reproducir conocimientos o ejercer autinticamente la prQ 
fesión. 

El libro universitario es un instrumento indispensable que 
cumple la misión de transmitir el conocimiento acorde a 
los fines de la Universidad que son docencia, investiga­
ción y difusión y extensión del conocimiento y la cultura. 
la mejor aceptación del 1 ibro universitario se ha logrado 
en razón de su calidad, contenido, amplia difusión y de su 
vinculación a las necesidades y problemas actuales del país: 

El crecimiento de la producción editorial implica un proce­
so complejo en cuanto selección y variación de los temas, 
por lo que e~ necesariQ definir criterios, lineamientos y 
procedimientos editoriales, a fin de lograr que esta labor 
sea expedita y eficiente."(lll 

La política editorial que regula los procesos de elaboración 
de los material es no es del todo compatible c;on las necesida­
des reales que padecen los maestros y alumnos de contar con 
la información que permita la obtención de una formación aca­
dimica y profesional más acorde y cercana a los requerimientos 
sociales y productivos. 

31 UDAE. Lineamientos y Políticas Editoriales Acordes con las 

Nuevas Disposiciones Expedidas por el Rector de la UNAM. 

p. 1. 
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" ••• por lo mismo que el material se está adecuando.a 

los cursos que se imparten aquí en la Facultad, muchas 

veces hay que limitarlo, y eso ya está dado por la mis­

ma política de la Instituci6n, de que hay que hacer li­

.bros que se adecúen completamente a los cursos actuales, 

pero qué sucede, que el material Únicamente se puede ~ 

sar aquí y de hecho se está usando ..• yo por lo menos 

conozco algunos apuntes que se usan desde doce o quince 

años, y se siguen usando, y están saliendo mejores li­

bros por afuera pero aquí se están usando los que se e~ 

cribieron porque se adecúan completamente a los planes 

de estudio ... y han estado s_ufriendo ciertas modifica-. 

cienes de acuerdo a los cambios que ha habido en la ma-
* teria ... 11 

En la Facultad de Ingeniería, la política editorial constituye 
el conjunto de normas, criterios y lineamientos, derivados de 
las disposiciones emitidas por la UNAM, que organiza y condurn 
a través del diseño de programas editoriales, la realización 
de todas las ac~ividades que intervienen en el proceso de ela­
boración, edición, distribución y difusión de los materiales 
impresos. 

A la luz de esta política, la UDAE realiza programas editoria­
les para cada división de la Facultad, a fin de unificar crit~ 
rios entre los docentes-autores, pedagogos, revisores técnicos 
y autoridades educativas. 

El proceso de elaboración del MDE que fue engendrado de manera 
primigenia dentro del aula en la redacción improvisada de unas 
notas, la Institución lo retoma para sí. Ya no sólo lo legit.i 

* DOCENTE A. DIME. 



ma como necesario para mejorar los niv_eles de _rendi¡ni_ento es­
colar, sino también como una manera de acrecen;t:~r;S,u prestigio 
y justificar sus políticas administrativas y ataiémicas, por 
medio de la producción sistematizada de e¿tos~i((eVi~l~s. 

Di cho de o·tra forma, el almacenaje y acrecentami e'nto de un 
•acervo bibliogrifico -producto de una .pristica docente, pedagi 
gica y técnica- representan estindires de ex~elencia y prepon­
derancia en la re-producción, administración y difusión de los 
conocimientos en relación con otras instancias educativas como 
serían otras facultades y escuelas. 

"Las i_nstituciones se pueden identificar y analizar median­
te la consideración de, entre otras cosas, las clases de 
textos que éstas producen ..• Estos textos no sólo tienen 
un contenido diferente, sino que también su estilo y otras 
operaciones retóricas son diferentes y, en todos los casos, 
las funciones pragmáticas y sociales son diferentes. Las 
relaciones entre los individuos dentro de las instituciones 
se evidencian claramente a través de los tipos de te¡<to, 
las formas y-los contenidos que producen .•. 11 <32 > 

Anteriormente, quedó asentado como las políticas editoriales 
dentro de la institución educativa están sujetas más a crite­
rios cuantitativos que cualitativos. Políticamente se mani­
fiesta la importancia de acrecentar la calidad y producción 
de materiales escritos; pero en el trabajo editorial cotidiano 
se experimenta la austeridad de los recursos económicos y mat~ 

riales, por ejemplo, la reducción de números de ejemplares en 
los tirajes, la mala calidad del papel en que se imprime, la 
falta de mantenimiento del equipo de impresión. Por tal moti­
vo, algunas de las divisiones de la Facultad han recurrido al 

32 DIJK, Teun A. van. Op. cit. p. 23 
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financiamiento por parte de otras instituciones gubernamenta­
les o empresariales, asimismo hay autores que prefieren imprl 
mir sus obras fuera de la UNAM por las escasas regalías que 
perciben o por la mala difusión y distribución de sus escritos. 

Como función institucional, la labor de difusión realizada por 
medio de ferias o exposiciones de libros en la Universidad, p~ 
rece ser mis importante que la función de producir MDE~ con b~ 
se en el análisis de necesidades reales en las for~as de inteL 
pretación y distribución del contenido curricular. 

La función institucional de la UDAE, como organismo de apoyo 
pedagógico y editorial, para la elaboración de MDE ha sido coaL 
tada y condicionada por los criterios administrativos, los cua­
les la han relegado a desempeñar una función de filtro retarda­
dor de· los materiales que tienen que ser editados y como una 
instancia que concerte tratos entre los docentes-autores y las 
casas editoras. 

El sentido del valor académico de los materiales va réduciéndQ 
se cada vez mis: debido al afán administrativo por hacer más 
funcionables los mecanismos de publicación y de distribución. 

La dimensión de la finalidad didictica del material escrito es 
sólo contemplada por los agentes más inmediatos que involucra: 
el máestro y el alumno. Mientras que en el nivel de la toma 
de decisiones, realizadas por los agentes situados en las es­
tructuras del poder, el MDE es visto como un instrumento de 
control, estratificación y proyección social del arbitrario 
cultural dominante en la institución educativa. 
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EL PRETEXTO 

&De qué serv1r1a hacer un "trabajo crítico de reflexi6n" so­
bre una experiencia pedag6gica que en el desarrollo cotidiano 
de las actividades educativas tendrá siempre la misma finali­
dad? 

Una primera aproximaci6n para responder esta pregunta, a tra­
vés de la interpretaci6n de las relaciones entre los elemen­
tos y situaciones descritos en este trabajo, fue la de llegar 
a un momento en donde el ~ujeto involucrado en esa experien­
cia pudiera transformar o replantear de alguna maner~ distin­
ta la forma de captar y pensar esta misma vivencia desde otros 
campos o lugares de saber. 

Asimismo, materializar -dentro del espacio y normas instituci~ 

nales- un momento de toda una búsqueda que no termina con la 
acreditación y certificación de todo un ciclo de formación ac~ 
démica, sino que trasciende al terreno de la práctica pedag6gi 
ca y a la reflexión de ésta, a fin de permitir al sujeto -el 



70 

pedagogo- reconocerse en función de las relacio.nes. que esta­
blece con las pricticas de los otros sujetos ~el d6cente-autor, 
el revisor técnico, la autoridad educativa, los otros pedago­
gos-. 

Un transcurrir en el desciframiento de sentidos que va adqui­
riendo para sí mismo su propia experiencia cotidiana al inte­
ractuar con el trabajo de los docentes-autores de los MDE y su 
injerencia en la organización de los procesos de selección de 
los contenidos curriculares que son administrados y distribui­
dos en la Facultad de Ingeniería por medio de estos materiales. 
Cómo se plantea y define la identidad y función del pedagogo a 
partir de lo que piensa y hace dentro del contexto institucio­
nal. 

En la escritura de estas páginas, en sus interlineas, se inte!!. 
tó llevar a cabo un recorrido desde la explicación de las inte!!_ 
ci anal ida des del trabajo, de 1 as características del contexto 
en el que se realiza la práctica pedagógica, de los sujetos que 
se relacionan con ésta, de cómo a partir de un mismo proceso y 

de un mismo objeto -producción del MDE- se entrecruzan diferen­
tes discursos, prácticas, formas de legitimación y distribución 
de conocimientos y asignación de los sujetos a determinados lu­
gares en 1 a i ns ti tución educa ti v~. 

Llevar a cabo una lectura de una práctica pedagógica que no es 
desde el campo propiamente pedagógico, sino desde otros tipos 
de saberes, de formas de acercamiento e interpretación para no 
caer en la propuesta normativa de modelos. 

Una lectura entretejida en la confrontación y abordaje de otras 
pricticas, en especial la del docente-autor, lQué es lo que se 

J lee en esta práctica?, lean qué lenguaje se esti interpretando 
y transcribiendo?, "en qué medida el trabajo de pensar su pro-

~ pia historia puede liberar al pensamiento de lo que piensa en 
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silencio y permitirle pensar de o~ro modo.•' 331 

Desde el inicio hasta la conclusión de la formación académica 
de un pedagogo durante la carrera, constantemente se discute 
sobre.qué es la pedagogía, cuál es su objeto de estudio, cuál 
es el perfil del pedagogo, para qué sirve. 

En cada materia del plan de estudios de pedagogía se ensefia y 

responde en diferente medida a partir de estas preguntas. El 
~iscurso y la práctica pedagógica va caracterizándose en fun­
ción del campo teórico desde el cual se ubica. Por lo tanto, 
el curriculum queda parcializado en áreas de psicología, soci~ 
logia; historia y filosofía. 

No existe una interrelación de estas áreas especializadas que 
permita al estudiante, desde su ingreso, una construcción in­
terdisciplinaria y, a la vez, particular del sentido de lo p~ 
dagógico. Tampoco se produce una confrontación entre los po~ 
tulados teóricos del deber ser y las diferentes formas de eje~ 

cicio Rrofesional de la pedagogía y su relación con otras prá~ 
ticas en el contexto de los procesos de formación, es decir, 
reconocer cómo el discurso pedagógico desde su lugar y su fun­
ción incide, en relación con otros discursos, como un conteni­
do y un mecanismo cultural que reproduce las formas de organi­
zación social, las instituciones y hasta la misma organización 
psíquica del sujeto. 

"La actividad interdisciplinaria, valorada hoy como un im­
portante aspecto de la investigación, no puede ser llevada 
a cabo a través de simples confrontaciones entre diversas 

33 FOUCAULT, Michel. Historia de la Sexualidad 2. El Uso de 

los Placeres. p. 12. 
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ramas especializadas del conocimiento. El trabajo inter.­
disciplinario no es- una operación pasiva: empiez·a, efec­
tivamente, cuando la solidaridad de las viejas discip]i~as 
se resquebraja -proceso acentuado quizá por los vaiv.efl'~s: 
de la moda- en beneficio de un nuevo objeto y de un nuevo .. 
lenguaje, ninguno de los cuales está en el dominio de .áqui. 
l las ramas del conocimiento que uno tranquilamente busCó 
confrontar." <34 > 

La práctica profesional del pedagogo no debería quedar ence­
rrada o caracterizada en la lógica particular de un conoc1m1e~ 

to, en la definición de un concepto pedagógico y en la delimi­
tación· sistemática de su campo de aplicación, 

Cuando el pedagogo trabaja junto con el docente-autor en la e~ 

tructuración de un MDE, pone en práctica los conocimientos bá­
sicos que adquirió durante su formación académica, principal­
mente los relacionados con la didáctica. Asume la función de 
un sujeto que posee cierta autoridad pedagógica sobre el queh~ 

cer del docente en la es~ritura; que emplea modelos ya establ~ 
cides o elabora otros a partir de los lineamientos didácticos .. 

Así como el MDE otorga un status y un lugar al docente-autor 
en la reproducción y distribución del conocimiento curricular 
dentro de la Institución, el pedagogo también tiene un lugar 
específico en ésta, y su saber así como sus funciones ya están 
preestablecidas; incluso esta prescripción de la labor del pe­
dagogo relativiza el sentido y la autoridad de su saber en fun 
ción de los intereses y exigencias institucionales. 

A lo largo de todo el trabajo se han descrito las característj_ 
cas e implicaciones del proceso de elaboración del MDE en la 

34 
BARTHES, Roland. Op. cit. p. 15. 
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Facultad de Ingeniería. El quehacer cotidiano que realiza el 
pedagogo representa un proceso concreto en el manejo de cono­
cimientos y técnicas didácticas y de contenidos curriculares 
alienantes. Aquí se caracteriza lo pedagógico con ba~e en la 
tarea de estructurar didácticamente un material escrito, se 
reproduce un modelo de práctica profesional. 

Entonces, lqué pudo leerse o interpretarse más allá de esta 
práctica preestablecida institucionalmente y delineada a par­
tir de la estructura de un plan de estudios, y de las teorías 
escritas en los libros de texto sobre pedagogía? 

Se leYó que la práctica pedagógica dentro de una institución 
educa ti va, implica no sólo la utilización de modelos didácti­
cos para caracterizarla y diferenciarla de otras. La consL1-
tución· de 1 a identidad del pedagogo no debería ser tan sól ú 

el apego al uso racional de estos modelos; a la aceptación P.!!. 
siva de perfiles curriculares, que tienden aún más a parciali 
zar y desvalorizar el saber pedagógico en relación con otros 
campos de saber mayormente reconocidos por las instituciones 
sociales, como lo son la sociología y la psicología. 

La formación de la identidad pedagógica, desde su aprendizaje 
curricular hasta el ejercicio profesional en el ámbito de lo 
institucional, implicaría primeramente el reconocimiento de la 
naturaleza normativa del discurso pedagógico y cómo a partir 
de éste, el pedagogo es identificado y ubicado en relación con 
otros discursos y prácticas. 

La complejidad y diferencias en las maneras en que el pedagogo 
puede intervenir en las prácticas educativas, no permite que 
se pueda·establecer un prototipo de lo que debe ser éste y ta~ 

poco trabajar con una sola definición de lo que es la pedago­
gía. 
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La construcción de una identidad d~lpedago,go- es una búsqueda 
individual, dada. en 1 a escritura ·y lectura simultánea del te~ 
tQ de una vivencia, situada en la pa~iddj~ de la práctica de 
una norma y de su lenguaje en la que se ~ntenta experimentar 
la producción de otro lenguaje q~e p~rmita elaborar, no sólo 
desde este lugar de lo pedogógico, otros acercamientos e in-

' terpretaciones sobre los procesos institucionales de formación 
de los sujetos y de reproducción cultural. La construcción de 
un saber y de una identidad experjmentada en la reflexión de 
la actividad pedagógica cotidiana, entretejida como una red de 
significantes, que permita una serie de variaciones, problema­
tizaciones e intercambios con los sentidos provenientes de 
otras·prácticas y discursos, que también tienen que ver con 
los procesos educativos. 

En la Facultad de Ingeniería, el ejerc1c10 de la práctica ped~ 
gógica en elaborar MDE está caracterizado por las prácticas y 

relaciones educativas de la Institución, por su cultura esco­
lar. El quehacer del pedagogo está alienado a las funciones 
i ns ti tucional es, pero no por el 1 o su ejercicio debe l_imi tarse 
al cumplimiento mecánico y técnico de estas funciones. 

El reconocimiento, dentro de este mismo ejercicio, de otras 
formas discursivas sobre la realidad educativa y la elabora­
ción de problematizaciones sobre su relación con ésta, quizá 
no cambiaría las reglas del juego pero sí amp_liaría el ámbito 
de análisis de los problemas educativos y la creación o adop­
ción de formas distintas de acercamiento e interpretación. 

"Tal es la ironía de los esfuerzos que hacemos para cam­
biar nuestro modo de ver, para modificar el horizonte de 
lo que conocemos y para intentar lograr verlo en perspe~ 
tiva. lCondujeron efectivamente a pensar de otro modo? 
Quizá, cuando mucho, permitieron pensar de otro modo lo 
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que ya pensábamos y percibir lo que hicimos desde un áng~ 

lo distinto y bajo una luz más clara. Creíamos alejarnos 
y nos encontramos en la vertical de nosotros mismos. El 
viaje rejuveneció las cosas y envejeció la relación con 
uno mismo.•<35 l 

35 FOUCAULT, Michel. Op. cit. p. 14. 
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